




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































nSONOMIAS CAMPESTRES. :H3 

jas •... ¿ Cómo me YOy á cJir así? Si me voy vd., me 
,,{ á quedar sin nada. ¿ No le parece amigo? - Tiene 
ra7.ón, sargento - le dijo el Comandante - estos gau­
chos no sirven para nada. Y ahora, ¿ qué á hacer Vd. 
con ellos? 

- Los ví á pcliar, pues amigo ... 
Y así rué. Cuando llegó los insultó y les pidió 

de los perjuicios que habían hecho sufrir á su 
Ellos se rieron, pero lo que él les decía era justo. 

El padre lo trata de vd. y Je da su título de sargento, 
á la par de los demás. Lo quiere mucho, lo enseña á ser 
hombre gaucho; pero como la mayor parte de los 
peones de campo, suele tomar unas trancas que lo dejan 
de cama. Entonces es cuando se ve al desnudo la natu­
raleza sublime de este muchacho de siete arlos, que piensa 
y obra como un hombre aprovechado. Se acerca á la pul­
pería donde el padre está cargoseando y tratando de 
pelear con el que encuentra, y principia á rogarle que 
salga de aHí y se vaya con él. 

- ¿ Vamos tata pá casa? 
El gaucho se enoja, lo. insulta, lo amenaza, le pega 

para que le deje solo, á fin de embriagarse á sus an­
chas. El dispara de lus golpes, llora cuando ellos le 
alcanzan, pero continúa firme en sus ruegos, haciéndole 
reflexiones profundas en una ó dos palabras, engaúándolo 
con que lu espera Fulano ó Zutano en su puesto, con 
que ha pasado esto ó aq·uello á las ovejas. -Él lo deja 
acercar como si estuviera convenciéndose, y á lo mejor 
le aplica un rebencazo por la cabeza; el sargento llora 
cuando no puede más, pero vuelve á la carga. Irritado 
el padre saca el cuchillo y lo corre, con la intención 

18 
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probablemente de malarlo, como se lo dice. El chiquilín 
salta atrá~, con los ojos fijos en el cuchillo y huye hasta 
que 8U padre lo abandona. Pero no bien éste da vuelta 
para ganar la pulpería, él lo sigue y t9rna á su propa­
ganda, con la persistencia de quien cumple con un debe"r 
sagrado. Al fin acaba por vencer al viejo pecador, que 
sin poderse apenas tener, monta en su caballo y se re­
ti,ra sin haber peleado con nadie. 

* • • 

Se ha dicho que los grande~ hombres nacen cuando se 
le~ necesita. Están latentes en las sociedades, cuando 
ellas y¡,·en tranquilas ó aletargadas; pero en cuanto hay 
una reacción que ha menester' de precutsores ardientes 
ó de jefes resueltos, emergen ellos de la superficie del 
suelo y en poco tiempo se les ve crecer y agigantarse. 
Así, ser una figura notable en cualquier terreao, depende 
menos del hombre mismo. que de los acontecimientos. 
Esto:,; pueden desarrollar ó nQ el germen. La vida es 
una respuesta á las necesidades del exterior. Si :éstas 
no solicitan el desenvolvimiento del niño, quedará él t\ 

mitad del camino, según sean las excitaciones que ha~;a 
encontrado; los ideales radican en la educación que se 

recibe. 
¿Estará el Sargento destinado á ser solamente un 

estanciero con mucha hacienda, un perdido que pase su 
vida en las pulperías, ó uno de esos caracteres que se 
hacen distinguir en el mundo como los árboles muy 

altos en las selvas? .... 



JUAN l\IOREIRA. 

Dícese siempre que principio quieren las cosil? : Nos­
otros creemos que en la semana anterior ha nacido el 
teatl'O nacional, pero con tan humildes vahidos que na­
die ha curado de ellos, y se sigue creyendo en la esteri­
lidad de la Literatura de la escena, en la República. Este 
nacimiento, que no es augusto por cierta, ni ha sido mar­
cado de alegría entre los que le esperaban, acechando 
las débiles pulsaciones del cuerpo de la parturiente, 
tiene sin embargo todos los caracteres que han acom­
pañado en otras épocas, el cuajar de la flor escénica. 
La baja extracción del recién nacido, como que viene de 
fermento popular, no colado en los tamices de alta ilus­
tración, le asegura el concurso de la multitud cuyos 
gustos poco escrupulosos halaga, y cuyas pasiones 
simples, pero intensas, pone en hervimiento. 

El albor del teatro no fué acompañado en la' antigüe­
dad, ete luces delicadas, ni fueron muy distinguidas laR 
figuras que en él se agitaron. Una orgía brutal, tiadas 
cuasi desnudas, corona.das de pámpanos, vibrando fre­
néticas en las fieslas de Dionisus, en la época de las 
vendimias, hacen brotar el coro; y del coro nace el 
teatro. 

Aproximemos esta época, este bosquejo informe de- la 
escena, al mundo de Shakespeare ó de Moliere, y ten-
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dremos una momtruosidad. No se comprende el pasaje 
brusco del nacimiento, á la plena madurez. 

Nosotros no tenemos teatro; tiene que nacer; y ya ha 
nacido. Consideramos que no hay teatro hasta el mo­
mento en que el público aplaude la producción. ¿ Qué 
importa que alrededor de una obra nacional se hayan 
reunido en una noche cuarenta ó cincuenta persona~, y 
que en los días posteriores los literatos hayan enviado 
cartas halagadoras al autor? 

Se sabe que la obra ha sido puesta en escena sin espe­
ranza, y que después del estreno, será olvidada hasta el 
día del juicio final. Los amigos del autor se ejecutan du­
rante una noche; y lodo acaba ahí. Por consiguiente, 
éste no es todavía el teatro nacional; cuarenta ó cin­
cuenta personas podrían reunirse por unl\ noche hasla 
para oir Las Suplicantes de Esquilo. Obra que no atrae 
público, que no llama la atención de nadie, que es 
una chispa que pasa inapercibida, por más ~ulgurante 
que ella sea, no llena seguramente las exigencias de la 
época, no el'itá á la altura de la cantidad posible de con­
currentes ; es un detalle de la yidá, insignificante y ocioso 
que no hace el elogio de nuestro buen gusto nacional. 

Sea esta obra de cualquier otra naturaleza, y consiga 
llamar así la atención popular, despertando el deseo de 
noyedades ó emociones en la generalidad, y entónces 
la llamaremos parte del teatro. Las cosas son tan lógi­
cas en el mundo, que no hay eslabón que aparezca solo, 
sin emerger de otros anteriores. No hay posibilidad ~e 
hacerse entender y apreciar, si no hay geute capaz de 
ponerse á la alt~ra del público, por hallarse demasiado 
arriba del término medio de entenderas generales. 



JUAN MOREIRA. 3ti 

La habrá, en cuanto aparezca un autor' que sienta las 
palpitaciones del corazón de la multitud y las sepa 
halagar. Se nos dirá que para esto no se necesita mucho 
talento, ni mucha instrucción, ni nada más que alzan;e 
una pulgada sobre la plebe; convenido. Pero hay cier­
tos momentos en el desarrollo intelectual de la genera­
lidad, en que sólQ esa clase de teatro es posible, por-o 
que faltan los autores capaces de halagar el gusto de la 
masa má5 educada. Que entre nosotros faltan éstos, es 
indiscutible, puesto que hasta ahora no ha tenido verda­
deramente éxito ninguna de las obras representadas en 
los teatros serios ú frecuentados por la huena sociedad. 
En cambio ya tenemos un autor que contenta al ignohile 

vulgus, y cuyas obras son saludadas con los vítores y 
aclamaciones más entusiastas. Siguiendo, pues, la: lógica 
rigurosa de nuestro razonamiento, debemos decir que el 
teatro nacional cuenta ya existencia entre nosotros, 
desde la primera noche en que una producción nacional 
fué aceptada por una gran mayoría. de público. Todos 
conocen el hecho: la pantomima de Juan ;JJQreira ha 
~~raído tanta concurrencia al Circo del Politeama, que la 
Policía tiene que intervenir cuando se representa, para 
impedir que se venda mayor número de entradas del 
que puede expenderse sin peligro para la concurrencia. 
¿ Cuándo nunca ha sucedido semejante 'cosa con las .obras 
de otros autores nacionales? 

Los estrenos de las ótras producciones teatraloes ha-sta 
ahora, habían sido veloríos completos. Ni aun la in­
fluencia oficial, la asistencia del Presidente y de l<>s 
Ministros, ]a de los literatos conocidos, ]a de bandas" de 
música en ]a puerla del Coliseo, han conseguido jamAs 

(8-. 
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hacer de una noche de audición de obra nacional, otra 
cosa que un inacabable bostezo. 

Se ha empleado todo, sin embargo, para hacerles 
tener éxito: propaganda de los diarios, dedicación del 
producto de las entradas á obras de beneficencia, cartas 
de efecto, recomendaciones de toda especie, compro­
misos ... cuanto ha sugerido el buen dij~eo, la amiRtad y 
la inteligencia. Ha sido inútil. 

Se anuncia, en cambio, le pantomima Juan MOl'eira. 
La mayoría de los dia:rios hace el vacío alrededor del 
suceso. Se ha reído de Juan Moreira, novela, se continúa 
riendo de Juan Mm'eira pantomima. Se dice « es cosa 
para la plebe », pero la novela hace el éxito de un dia­
rio, y se vende á miles de ejemplares en la ciudad y la 
campaña; el autor, antes pobre como una ctraña, compra 
casa; y la pantomima atrae inacabable cadena de espec­
tadores al circo. 

Al finalizar la representación, el publico 8&le encan­
tado del caballo volador de Juan Moreira, de su legen­
dario y enorme facón, bueno pa tm, entrevel'o, del número 
prodigioso de micifuses que mata durante su vida, y de 
las milongas del mulato Gabino, las que aprende de me­
moria y canta en sus momentos de alegría, como sus 
contemporáneos de Colón, tararean el Ripetli arlcor de 
Hugonotes, ó el Libiarn che tutto spiri, del Profeta. 

Como se ve, no falta nada. En ese mundo del circo, se 
imita y se reproduce en olra escala, 108 mismos movi­
mienlos del teatro serio. Los tipos que reviven" en esta 
obra nacional, son admirados y queridos de la multitud, 
y crean esas tempestades de pasión y de sentimiento que 
son el alma de todas las escenas famosas. Se dirá 
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que ]a concurrencia que gusta de Juan 11loreira está 
separada por un abismo de la que gusta de Oieto ó de 
Hugonotes,. no lo negamos; se dirá que la pantomina en 
cuestión, producto inferior para espectadores inferiores, 
es simplemente una guazada, que no puede jamás re­
presentar el gusto de ]a gente culta de Buenos Aires; 
tampoco ]0 negamos. Pero mantenemos que es indiscu­
tible que ella ha llenado las aspiraciones literarias' ele la 
multitud; que esta mu1titud forma parte del público; y 
que por consiguiente hay que tener en cuenta sus movi­
mientos. Juan Moreira, drama, ha vencido eñ el teatro 
á sus competidores, como ha vencido en los folletines á 
las novelas que han tratado de hacerlp. concurrencia. 

Hemos principiado por el circo, pero en fin, hemO'S 
principiado. Ya saben cuál es el camino los que deseen 
triunfar en la escena argentina. Juan lJloreim irá dentro 
de poco á Europa; una compaüía de titiriteros será la 
encargada de enseñar á la multitud, en los circos del 
viejo mundo, cuáles son nuestras costumbres nacionales; 
por el espectáculo se juzgará de la altura oe nuestra 
edUl;~ción. 

j Jóvenes poetas y literatos; ahí tenéis la escuela del 
éxito; principiad por el circo! 



VIDA SOCIAL. 

Con el invierno que avanza, los cuerpos así pequeños 
como grandes se encogen; las familias se reducen á las 
habitaciones más amparadas de la casa; y los miembros 
de la gran familia argentina, hasla hace poco dulce­
mente e~tirados sobre nuestros pueblitos de campaña, 
comienzan á concentrarse hacia la capital, donde hace 
menos frío. 

Al mismo tiempo que el invierno tra~ esta concentra­
ción, las reuniones sociales aumentan por el hecho de 
estar más cerca que nunca las familias, unas de otras; 
y también porque el frío, bloqlleándolas en sus casas, 
las invita á la conversación amable, al departir amis­
toso, al encanto de la músic¡;¡.. en sociedad, al chispear 
del espíritu en la lucha por el aplauso. 

Buenos Aires empieza á tener su aristocracia, cosa· 
de que nos holgamos mucho, porque digan lu que 
quieran 108 democráticos exagerados, el placer de estar 
en sociedad aumenta en razón directa de la fina educa­
ción, del espírítu cultivado, de la gracia, de la belleza de 
los comensales. 

La libertad, tal como la entienden los que la concibie-­
ron por los escritores revolucionarios de la última mitad 
del siglo pasado; tiene embriagueces y voluptuosi(jades. 
arrastradoras para los que temen el yugo de un señor,. 
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por encontrarse incapaces de sacudirlo; pero tiene el 
inconveniente de mezclar y confundir lodos los elementos 
sociales, quitando á los unos y á los otro~, el placer de 
reunirse francamente según sus afinidades. 

En una república, en medio de un pueblo que pro­
clama de todos modos la democracia en el pensar, en el 
vivir, en el comer, en el vestirse, en las diversiones, 
acarréase odios quien rechaza valientemente esta- pro­
miscuidad y busca el juntarse sólo con Jos elementos que 
le son simpáticos. 

y sin embargo, preciso es confesar que esta operación 
es tan wrdadera y tan necesaria en la vida de los fenó­
menos sociales, como en lo de los cuerpos orgánicos é 
Ínorgánicos. La ley de las a.finidades electivas es tan 
palpable en química como en sociología. La sabiduría 
popular la ha concentrado en cuanto á los hombres se 
refiere en el conocido refrán: Dios los cria y ellos se 
iuntan . 

. Reunirse, pues, según sus gustos, su educación, sus 
inclinaciones, sus costumbres es un derecho inalienable, 
por ser de aquellos que provienen del desarrollo propio 
de n'uestra naturaleza. Si en Buenos Aires hay salones 
donde se da cita lo que puede llama.rse nuestra aristo­
cracia, no son ellos un signo de afeminamiento ni de 
deseo de distinguirse por singularidades .. Es que á me­
dida que tultivemos el cerebro, como pueblo, hemos de 
ir siendo cada vez menos -democráticos, por significar 
también democracia, dispersión y mezcla; y aristocracia. 
concentración y selección. 
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* • • 

En eRte invierno, según parece, no serán much~s las 
familias que reciban periódicamente en sus salones á sus 
amistades, con la etiqueta que demanda una reunión; 
pero al menos serán esas familias, de las que figuran 
entre nuestra creme. 

Por el momento', no se habla sino de las de Unzué, 
Di~go de Alvear y Avellaneda. Todo cuanto tiene hoy 
Buenos Aires de distinguido en belleza, gracia, elegancia, 
riqueza, finanzas, política, literatura, se reunirá segura­
mente en esos tres centros, que representa cada cual una 
faceta importante de nuestra vida social. 

Ya hemos visto en otras temporad&5, cuán brillantes 
han sido las reuniones en las casas de estas tres familias 
principales; de modo que hay lodo motivo de esperar 
que lo~ miembros escogidos de la sociedad l:\onaerense se 
encontrarán aUí este invierno para solazarse en conver­
saciones cultas y espirnuales,., 

Esta noticia nos trae particularmente una promesa 
lisonjera: es la aparición del Dr. Avellaneda, después 
del largo y doloroso eclipse de su enfermedad. 

Nosotros hemos sostenido siempre que sean cuales 
fueren los defectos y los errores que los adversarios 
hayan atacado en este prominente hombre de Estado, 
nadie podrá negarle una extraordinaria preparación 
política, histórica y literaria, y que de este punto de 
vista, A vellao..eda será siempre un hombre cuya palabra 
se escuchará con respeto. 

El ex-Presidente de la República no ha descansado 
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nunca en el arán de cultivar su e¡:;píritu, afán que lo 
ha llevado á poseer una de l<l:s más completas biblio­
tecas particulares que existen en Buenos Aires. Cuando 
bajó del si~lón presidencial, en los largos intervalos que 
le dejaron sus viajes y sus dolencias físicas, placíase 
como en un retiro de Tusculum, leyendo los clásicos de 
la antigüe'dad griega y romana, en medio de mO?,tañas 
de librús rápidamente consultados. 

El Dr. Avellaneda. no es lo que los franceses llaman 
un hril/ant causeur; su espíritu tiene otros rumbos, y 
otra manera de manifestarse, más seria, más reposada, 
pero más profunda é instructiva. Parece haber buscado 

. con empeño aquel modo de hablar suavp., discreto, pe~o 
insinuante y fácil que tiene el Nestor de la lliada, y. que 
hace decir á Homero : 

Dulces como la miel, bl'olaban de sus labios las·palabras ..• 

Por sus gustos, por su amor de la antigüedad, A vella­
neda merecería vivir en la apacible tranquilidad de 
una exi~tencia puramente estudiosa; pero las n.ecesida­
des de la vida moderna lo sacan de ese dulce camino, 
obligándole en cierlo modo á presentarse á sus amigos y 
permitirles el placer de acompañarlo. 

Este invierno, pues, tendremos el gusto de verlo ro­
deado, al calor de amorosa lumbre, por todos los que 
aman los placeres excelsos del espíritu. Se charlará de 
literatura, de artes, de p-olítica, de mujeres .antiguas y 
modernas, de cuanto merezca la especulación intelectual 
6 un rasgo de talento y de fina crítica. Será un pequeño 
salón Thiers, en su vasta biblioteca, mientras las señoras 
y las niñas gozarán en otra sala de los encantos de la 
música, el baile y la conversación. 
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¿ De qué le serviría á· un hombre en estos momentos 
el saber con la mayor perfección lo que pensaban los 
antiguos griegos sobre la fundición de los metale~,;, 6 
el conocer á fondo las diversas teorías corrientes en 
la Media Edad sobre la mejor manera de hacer 01'O? 

Si ese homhre no supiera más que esto, ó si su ilustra­
ción versara únicamente sobre materias abstrusas, olvi-

• 
dadas, que no tienen demanda, es indudable que paga-
~ía con una temprana muerte el error de no haberse 
puesto á la altura de su medio ambiente. No hallando 
quién le paga~a los datos que podría sumÍnistrar ó el 
trabajo especial que podría llevar á cabo, se alimen­
taría dificil mente ; llevaría andrajos en lugar de ves­
tidos; dormiría al aire libre ó en las prisiones y su 
existencia sería precaria para sí mismo, y penosa para 
los demás. 

Este fenómeno lo vemos á cada momento en los he­
chos sobre los cuales se ha fundado las teorías de la 
adaptación al medio, y de la supervivencia del más 
apto. Si en una localidad donde no hay .absoluta­
mente nadie que use ó necesite violines, se establece 
un individuo 'que no sabe hacer otra cosa sino violi­
nes, su ruina es inminente é inevitable. Para que la exis­
tencia de este industrial fuera posi~l,e allí, I$cría nece-
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• 
sario que aprendiera algunas de las cosas que enla loca-
lidad tenían demanda, y todavía que la aprendiera en 
el grado suficiente para competir con cierta ventaja sobre 
todas las demás que las sabían. 

Lo que en biología se llama supervivencia del má~ 
aplo. en economía politíca se llama ley de la oferla 
y la demanda; y en sociología adaptación al ~edio. 
En el fondo estas tres leyes son una misma, y de ella 
se sigue que el desarrollo de los individuos está en 
razón directa de la exactitud con que responden á las 
exigencias del medio en que actúan. Todo hombre que 
dedique la entera actividad de su organismo á la obten­
·dón de las aptitudes que tienen más demanda en su 
época y en el pueblo en que reside, vivirá mejor que el 
que dedique al mismo objeto las tres cuartas partes de 
esa actividad, ó la mitad, ó una prl)porción minima. 

Aprender, por consiguiente, materias que no sólo no 
pueden ayudar al desenvolvimiento del sujeto, sino 
que lo perjudican absorbiéndole tiempo, desviándolo 
del camino directo y retardando su perfecta compren­
sión de lo necesario, es un error que debe pagarse 
en razón de su misma gravedad. La inmensa preocu­
pación de las universidades, la sistematización esco­
lástica de los estudios, la aplicación . de un mismo 
patrón á inteligencias infinitamente disimilares, es una 
de las grandes deudas_ ~ue la humanidad _ está pa­
gando á la ignorancia de otras edades. Emerson y 
Spencer han pensado que los colegios de adultos sólo 
sirven, en general,para formar mediocridades; y la 
historia de los grandes hombres les ha dado plena 
razón. La naturaleza tiene otro sistema en la forma-

t9 
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ción de los animales dominantes, y todo lo que se 
opone á su método es insanablemente erróneo. Así como 
ha cambiado de centro el fundamento del derecho 
humano, que arranca ahora directamente de las nece­
sidades inherentes al sujeto, ha cambiado de ideal 
la educación. Una molécula puesta entre varias busca 
para asociarse á aquellas con quienes tiene mayores 
afinidades; y si el artificio del químico la obliga á 
j untarse con otras por las cuales tiene poca simpatía, 
bastará que se le aproximen sus verdaderas aliadas natu­
rales para que rompiendo el lazo momentá.neo, corra á 

agrupárseles. 
Ésta. es también la historia del espíritu humano. 

Larga cifra de siglos, con su cortejo de modelos, de , 
formas, de patrones, a~ parecer inmutables, no han po-
dido oponer un yugo eterno á su potencia creadora y 
renovadora. El hombre ha venido dibujando sus ten­
dencias por debajo de las manos férreas· que lo han 
oprimido; como un astro de órbita fija viene re~orriendo 
una elipse que parte de la Sinceridad-brutal para llegar 
á través de la Opresión, la Hipocresía y el Engaño, 
hasta la Sinceridad-moderada que es la Yerdad conte­
nida por el derecho de todos. Cada vez tendremos menos 
trabas del hombre, de modo que al fin sólo reconocere­
mos las trabas de la naturaleza y acataremos solamente 
sus consejos. Debemos haCer la guerra á lo artificial para 

poder ser libres. 
ir 

•• 

¿ En nombre de qué derecho se barbariza á la juven­
tud del mundo entero, obligándol~ á aprender una 



BARBARIZACIÓN OFICIAL. 327 

serie inacabable de materias abstrusas, la menor de 
las cuales, estudiada por un hombre libre, toma toda 
la vida de este hombre yno llega á ser agotada? i Mate­
máticas, física, química, gramática, historia, litera­
tura, filosofía..... deben ser abrazadas por una mente 
de U á 16 años, cuando apenas se 'puede formar con 
claridad ciertos conceptos fundamentales! j Y cualqu.iera 
de esas ciencias ocupa la vida entera, sesenta á se'tenta 
años de actividad incansable de un espléndido cere­
bro europeo! Siglos pasarán sin embargo, antes de que 
el molde de la sociedad se quiebre en ese paraje, y 
reaparezca el hombre nuevo, que estudie lo que nece­
site, y que se dedique exclusivamente á conocer aquello 
para lo cual se sienta con mayores tendencias,. no 
ocupándose de Jo demás sino como accesorios destina­
dos á redondear sus vistas. Así se realizará entonces el 
ideal de la repartición del trabajo, que hoy sólo realizan 
grupos humanos aislados, y que es la base de los pro­
gresos que asombran al mundo contemporáneo. 

* •• 

Hubo quien dijo, hace poco, en el Congreso con gran 
perspicacia y verdad, que con la educación oficial en 
la República Argentina, sólo se conseguía ha/'bm'izar 
nuestra juventud. Y basta echar una ojeada sobre los 
programas de la enseñanz~- secundaria, cuyo ~odelo es 
el Colegio Nacional, para comprender el inmenso extra­
vío de la Administración actual, cuya pesada influencia. 
sobre la juventud parece gravitar como una mole ile­
nntable sobre estas desgraciadas generaciones, desti-
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nadas á verse aplastadas en la flor de la edad' por un 
sistema absurdo. La sola lectura de esos programas da 
algo así como una pesadilla; y sólo los que tienen hijos 
y miran por su porvenir como padres y como hombres 
libres, despojados de preocupaciones y de fórmulas se­
culares, pueden vislumbrar el abismo á que lleva á los 
niños argentinos el sistema de enseñanza oficial. 

Al actual Ministro de Instrucción Pública complicado 
con la Dirección del Colegio Nacional le estaba reserva­
do el perfeccionar esta máquina de barbarización, des­
arrollando su engranaje hasta convertirlo en un verda­
dero lecho de Procusto. 

En otro artículo estudiaremos esos programas que no 
conocen ú fondo ni los mismos profeseros, y que se quiere 
ingertar por entero en cabezas de 15 ~ños, multiplica­
dos por veinticuatro materias fundamentales, es decir 
i una cantidad de ciencia tan inmensa que no bastaría 
para abrazarla el cerebro mejor organizado de la Eu­

ropa! 



LOS PROGRAMAS. 

El derecho de agotar las inteligencias jóvenes, expri­
miéndolas con el estudio de inmenso número de mate­
rias, que ellas deben conocer á fondo, es llevado entre 
nosotros hasta un punto increible, Ese derecho fundado 
en la costumbre, apoyado en la tradición y en falsas 
'prerrogativas, ha venido á implantar en la República una 
verdadera escuela de idiotismo, un sistema perfeccio­
nado de hacer hárbm'os, que mañana serán la rémora 
del progreso en esta parte de América. 

¿ Quién no ha "isto alguno de esos niños que por ser 
muy inteligentes, han sido apurados demasiado en el es­
tudio y se han quedado idiotas á los 15 años? ¿ Quién 
no conoce el caso de los estudiantes que por haber que­
rida· aprender realmente los programas del Colegio Na­
cional, - por el deseo legítimo' de sobrepasar á sus 
iguales - han caído tronchados á la mitad del camino, 
convirtiéndose en un recuerdo lastitnero 'para su fami­
lia? De estos niños es que se dice familiarmente: jlw'ió 
porque era muy inteligente.! 

Nó, no murió por serIó; murió por exceso de trabajo 
cerebral; como era muy inteligente quiso aprender lo 
que se trataba de enseñarle, haciendo lo contrario de 
sus compañeros que se salvan porque no aprenden 
nada, limitándose á almacenar en la memoria una serie 
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de palabras que no corresponden á ninguna idea clara 
y precisa. 

El que dude de que sólo palabra.. pueden aprender los 
alumnos del Colegio Nacional para poder responder á 
las exigencias de los programas, no tiene más que echar 
una ojeada sobre estos monumentos de la imprevisión 
y de la ignorancia oficiales. El asombroso campo de ad­
quisiciones cerebrales que ellos abrazan, aterraría como 
programa al más animoso de los sabios. 

No siendo posible que adquieran los discípulos los 
conocimientos que requieren los programas, por ser 
pretensión absurda que los adquieran inteligencias tier­
nísimas, cuando no lo consiguen hombres bien dotados 
en cuarenta años de estudios continuos, sucede que el 

• sistema se resuelve en una mistificación general de pro-
fesores y de alumnos. 

Éstos, al cabo del año, cuando han sido estrujados 
por veinte maestros que han tratado de meterles, como 
en una bolsa, las particulares de las distintas materias 
de su competencia, se encuentran atontados, perturba­
dos, anémicos y sin saber otra cosa que vagas aproxima­
ciones, es decir palabras aprendidas como el loro. Un 
mes de vacaciones, un mes de aire, de juegos, de alegría 
y de naturaleza, bastan para borrar de esas masas cere­
brales apenas consistentes, las huellas de las líneas que 
se había querido grabar brutalmente sobre ellas. ¿ Pero 
acaso el desarrollo de estas desgraciada¡ criaturas no es 
retardado y atacado en la fuente, por ese mismo trabajo 
de almacenar palabras sin sentido? Esos jóvenes que 
se reciben de doctores á los 20 Ó 21 años ¿qué son, en 
general, sino vícti~as perpetuas de 1;1,0 sistema que los 
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agota en flor y que los deja tisiológicamente incapaces 
para los altos vuelos del espíritu? La historia de nues­
tra vida pública, gira alrededor de los hombres que han 
tenido la fortuna de escapar á la barbarizaci6n oficial, 
y que han proseguido luego la verdadera carrera en 
cuya meta está el triunfo, y que co~siste en el estudio 
libre de lo útil y de lo necesario en cada época y para 
cada sujeto. 

Es que con el sistema oficial se contraría una ley de la 
naturaleza, que respetan todos los que quieren sobresa­
lir. Aquella frase de Barthélemy sobre PericIes : « siem­
pre ardiente en proseguir con lentitud los progresos de 
su t>levación )) contiene la verdadera pauta y el principal 
secreto del triunfo. Los caballos de carrera son apura­
dos sólo cuando se les encuentra fuertes; y el científico 
training de estos animales es una prueba concluyente 
de que la naturaleza es el principal consejero de la vida. 
La materia ha sido tan cIara y extensamente tratada por 
Alejandro Bain en The Educacion as a Science, que no 
podríamos decir una palabra de verdad sobre ella, que 
no. estuviera contenida en este libro y que no fuera ya 
conocida. Pasa con la educa~ión, lo que con tantas otras 
ciencias; en el dominio de los altos estudios no se dis­
cuten ya sus verdades, mientras el mundo adora todavía 
ídolos necios y se postra delante de estúpidas preocu­
paciones. 

* •• 

Si preguntamos. al más cretino de los que sostienen 
el actual sistema de educación oficial, si cree que el 01;1-
jeto de la enseñanza es adquirir palabras y nociones 
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,·agas, nos contestará evidentemente 'que no. Ahora 
preguntamos, ¿ dónde hay en este momento un hombre 
capaz de -responder satisfactoriamente á las preguntas 
contenidas en todos los programas con que se examina 
en un solo año á los alumnos del Colegio Nacional? Para 
que no se nos tache de exagerados, vamos á reproducir 
una bolilla de cinco de los cursos del 3e •• año de estudios 
- es decir de las malerias que estudian los niúos de lO 
á ti años. 

XXII. Poblemas sobre la inscripción d circunspc,·ición de polígonos 
regulare., - Inscripción y circunscripción á un círculo dado del 
triángulo equilátero, cuadrado, decágono regular, pentágono re­
gular y pentadecágono regular - Escolio - Dado el valor de un 
lado del polígono regular int'cripto hallar el valor del Íado del 
polígono regular circunscripto semejante - DJ.do el valor de un 
lado del polígono regular inscripto hallar el valor del lado del po­
lígono regular inscripto de duplo número de lados - Conocidos 
los valores de los perímetros de dos polígonos regulares seme­
jantes, uno inscripto y otro circunsctipto á un mismo círculo, 
calcular los perímetros de polígonos regulares inscripto y círcuns­
cripto de duplo número de lados. 

Fuentes de la Historia - Paleop,tología - Etnologia - Lin­
güística - Mitología comparada - Arqueología - La tradición­
Los testimonios escritos - La Epigrafía - El Arte y la Literatura 
- Las ciencias auxiliares de la Historia- La Geografía - La crítica. 

VII. POEsíA - Definición - ¿ Qué se entiende por ideal? - Cuali­
dades del poeta - Formas del prosaísmo en que está ex.puesta á 
caer la poesla - ¿ Por qué debe ser nacional la poesía? - ¿ Cómo 
ha de entenderse lo nacional en este caso? - ¿Es igualmente nece­
sario que sea popular? - Poe"ía natural, artística y artificial -
Verdad científica y verdad poética - Lenguaje poético - Extremos 
en que se ha incurrido: modo como debe entenderse: sus funda­
mentos - Diferentes géneros de poesl.a. 

I. Concepto de:la Gramática general y particular - La Gramá­
tica es ciencia y arte- ~eccsidad é importancia de su es.tudio­
División de la Gramática - Objeto de cada una de las partes de la 
di"isión - Definición de idioma ó lengua '!. dialecto - ANALOGíA 
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----------------------------------------------
- Alfabeto -Número y división de las letras del alfabeto - Divi­
sión de las vocales v con!lonantes - Idea de flilaba - Concepto dé 
palabra - Nombre "de las palabras por razón de sus silabas. 

1. Limites del mundo antiguo - Los tres continentes - Su COll­

figuración - !\lares - l\Iontañas. 
Razas que poblaban los tres continentes. 
Desenvolvimiento de la Geografía. hasta la época de Tolomeo . 

. . 
Para responder á cualquiera de las preguntas conte-

nidas en estas cinco bolillas de cinco cursos solamente, 
-- para responder como se debe, sabiendo lo que se 
dice y abrazando bien claramente el tema -- se necesita 
años de estudios serios. 

Es tan vasto el campo en que hemos entrado, y es tan 
pequeño el espacio de que disponemos, que nos alejamos 
sin querer del análisis de los programas en sÍ, es decir 
de lo que tiene de absurda la exigencia del sistema 
oficial de educación. Nos bastará elegir cualquiera de las 
preguntas contenidas en las bolillas que dejamos apun­
tadas, y analizar los conocimientos complejos, difíciles, 
abstractos de que se necesita disponer, para dejar de­
mostrada la insensatez de pretender que conciban siquie­
ra su alcance discípulos de quince años! 

El arte de enseñar consiste en hacer concebir y pen­
sar, no en forzar los conceptos del profesor en la mente 
del discípulos,sin hacérselos entender. Bibliotecas 
respelables podrían llen.il!se con los volúmene.s que se 
ha escrito en pro y en contra de las cuestiones cuya 
resolución se exige á los alumnos de t2 años del Colegio 
Nacional, conjuntamente con la explicación de todas las 
ciencias que ocupan el espíritu humano, y que en Europa 
se estudian en más de una docena de institutos sepa­
rados. 

t 9. 
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¿ No es un verdadero delito que se trate de inculcar 
á un solo niño, en un solo año, lo que no saben bien 
doce 6 catorce profesores, pues la mayor parte de ellos 
preparan las lecciones que han de ir á repetir como otros 
tantos loros, pocos momentos antes de entrar en clase? 
¿ C6mo se quiere que un solo niño entienda de doce á 
catorce materias, cada una de las cuales no es poseída 
sino á medias por cada profesor? Esta terrible compli­
cidad de doce hombres contra un solo niño, ¿ podría en 
ningún caso dejar en pie la inteligencia más robusta? 



EL COLEGIO NACIONAL. 

En su luminoso estudio sobre Education, ha demos­
trado Spencer claramente que el cerebro humano pro­
cede de lo concreto á lo abstracto, de lo particular á 
lo general, del detalle á la suma; y que toda educación 
que contraríe este sistema de la naturaleza, es absurda. 
Pues esto es justamente lo que se hace en el Co.legio 
Nacional. 

Las leyes de la química, de la física. de la gramática, 
- es decir, las generalizaciones de los fenómenos, en­
globados dentro de cada una de esas ciencias, figuran 
entre las más difíciles adquisiciones del espíritu hu­
mano: y no pueden ser concebidas en realidad sino 
después de conocer los detalles que les sirven de soporte. 
En el orden histórico, el hombre no ha conocido los 
principios invariables que rigen las combinaciones de los 
cuerpos, Pino después de haber estudiado una á una 
esas combinaciones. Lo mismo ha pasado con la física, 
con todas las ciencas, ~~ fin. La humanid~d no ha 
sabido gramática sino después que ha sabido hablar. 
Las leyes de la historia, por más que hayan sido obser­
vadas desde temprano por Platón, en su República yen 
las Leyes, y luego fueran estudiadas por los Vico, los 
Montesquieu, los Diderot, etc., sólo han podido ser descu­
biertas plenamente después que las investigaciones de 
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la Arqueología de los Lubbock, los Maspero, los Tylor. 
han permitido el establecerlas sobre bases fijas y 
seguras. 

y no podía ser de otro modo. El hecho es infancia; 
la leyes virilidad. ¿ Como hubiéramos podido principiar 
con lo abstracto que es el resultado de la experiencia 
cerebral, que es como el jugo de la acumulación de 
conocimientos? Debíamos principiar por lo concreto, 
por el árbol, por la hoja, por los animales, para 
elevarnos hasta el concepto de sustantivo, que es la 
generalidad. 

Pues en nuestro Colegio Nacional se principia por el 
revés: allí la infancia estudia lo que el mundo sólo ha 
aprendido en la virilidad. Resultado: "que no lo en­
tiende, que se aturde, que edifica sobre nubes de arena 
y que cualquier hombre de la naturaleza, escapado de 
esa tiranía, sabe más de la vida que esos· sabios de 
quince años. 

Este trabajo de tentativa los .. agota, sin embargo; los 
acobarda, los disgusta del estudio, y son pocos los que 

después de obtener un título de competencia, quedan 
con deseos y con alientos de hacer diaria comunión 

con el libro. Les pasa lo que á cualquier animal gene­
roso, que es apurado en el principio de la carerra ; 6 no 
negan al fin, ó llegan tarde, desalentados y perdidos 
para el porvenir. 

Otra de las terribles consecuencias del bárbaro sistema 

oficial, es inhabilitar á los hombres para hacer buenos 
estudios superiores en cualquier ramo de las ciencias. 

por falta de bases serias y fijas. No habiendo entendido 
sino muy vagamente los fun.damentó's de las ciencias 
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naturales, no pueden seguir más tarde sus complejos 
desarrollos. Esa proporción de 75 p. 100 de alumnos que 
auandonan sus carreras no bien entran á estudios supe­
riores; y esa enorme desventaja en que están en ge­
neral nuestro!; argentinos doctores relativamente á los 
doctores europeos, no reconocen otra causa que el ab­
surdo sistema de enseñanza secundaria. ¿ No es doloroso 
que todas nuestras obras públicas sean confiadas á euro­
peos, mientras la Nación gasta sumas ingentes en el 
profesorado de Matemáticas Superiores? La generalidad 
de nuestros estudiantes oficiales se halla en el mismo 
caso. 

• 
•• 

Volviendo á nuestro tema, y para probar que en el 
Colegio Narional se sigue un método opuesto al que 
indica la naturaleza- que es también el que se sigue 
en Europa, pero en una escala muchísimo más redu­
cida- no tenemos más que fijarnos en esos programas 
del. 3er • año que venimos estudiando. Vamos á analizar 
una de esas preguntas, tomadas al azar, del programa 
de historia, por ejemplo, y de la bolilla que publicamos 
en el artículo anterior. Defina el discípulo de 3cr • año (de 
10 á 15 años de edad) cuáles son las fuentes de la historia: 
la Etnología, la lingüística, la Mitología comparada, la 
Arqueología. Es de sup~ñerse que el alumno -n-o se limi­
tará á hacer la enumeración de esas palabras, y que 
debe estar en aptitud de explicar lo que ellas significan. 
Principie pues por resolver la cuestión sobre Etnología, 
que tiene si no divididos, al ménos no de acuerdo todavía, 
á los sabios desde el tiempo de Lamarrk. Se ha fundado 
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sociedades con el título de Etnológicas, con el objeto de 
estudiar los pueblos por sus lenguas respectivas. Brocca 
cree que ella designa Rimplemente « la descrjpci~n de 
cada pueblo en particular ». En Inglaterra desde Pri­
chard hasta Lubbock en sus Orígenes de la civilización, 
la comprenden como ce el estudio de las razas », Littré, 
Federico Müller y Topinard le conservan su sentido 
etimológico; (\ origen y distribución de los pueblos ». 

Para resolver la cuestión segun sus luces propias, el 
alumno deberá explicar naturalmente el alcance de los 
estudios hechos en antropología, lingüística y arqueo­
logía; estudiar los límites naturales de estas ciencias; 
definir su desarrollo en el mundo moderno, la impor­
tancia de la exacta claridad de las clasificaciones para 
la mejor distribución del trabajo, y por fin, basándose 
en las investigaciones hechas desde Aristóteles hasta 
Broca, zanjar la dificultad en pro de los pueblos ú de las 
razas. 

Queremos suponer que no se le exigirá que sepa tanto, 
ni que diga tanto; pero para p,oder asegurar con con­
ciencia que la Etnología es una de las fuentes de la 
Historia, tiene que hacer el juicio que dejamos apun­
tado - es decir, examinarla cuestión antes de resolverla. 
De otro modo su papel se reducirá á repetir como un 
loro lo que quizá le enseñó su profesor del mismo modo. 

¿ y si el examen sigue por la Lingüistica? Tendrá que 
estudiar su tema siguiendo la vasta línea que él abraza, 
desde las fantasías de Platón en su Cratyle, hasta los 
comienzos prácticos de la ciencia con Darwin, Müller, 
'Vhitney, Hovelacque; explicar lo que es una lengua 
aptótica ó anaplótica, demostrar sus desventajas y ven-
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tajas relativas para la emisión dE:.I pensamiento, y luego 
considerarlas con relación al eslado de cultura de cada 
pueblo, haciendo ver el lazo que une su perfección con 
la de las arles y las ciencias ..... i la mar! 

Hagámosle seguir por la Mitología comparada, y por 
la Arqueología; y si nos da una mediana explicación de 
tan raros y preciosos conocimientos, subordinándolos 
á un criterio claro y libre, señalando los fen\)tnenos 
subyacentes de cada hecho hasta llegar á una compren­
sión general y luminosa de las leyes á que han obede­
cido, no tendremos más remedio que declararlo un sabio 
eminentísimo. 

¿Pero no son sueños éstos? ¿ Sospechan acaso esas des­
graciadas criaturas el alcance de las palabras que ofrecen 
como descargos de conciencia á los examinadores" ¿ No 
sería para ellos lo mismo decir Teratología en lugar de 
Etnología, ó lJromatología en lugar de Electricidad? 

Todas estas palabl'as que se les enseña tienen para ellos 
sólo un valor convencional; es una especie de moneda 
que entregarán á los examinadores para que les borren 
UQ~ cuenta fastidiosa del libro de las obligaciones con 
su familia. 

Los conceptos difíciles del calor, fuerza, movimiento, 
acción, reacción, son verdaderos mitos .para ellos. Si se 
les pregunta qué cosa es luz, devuelven mecánicamente 
una respuesta que no entienden, y no se apartan de ella 
una Jínea sin caer en lá más dolorosa de 1as decep­
ciones. 

Ahora, si para. r~sponder como se debe á una sola 

pregunta de una sola bolilla de uno solo de los nueve 
programas que tienen que estudiar, necesitarían pasar 
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muchos años trabajando exclusivamente sobre ella ¿ no 
-es un absurdo pretender que sepan todos los programas 
de los nueve cursos? 

Si después de ese trabajo inteleclual relativamente 
-enorme para unjoven de 15 años, se le exige que explique 
concienzudamenlelas más complejas leyes de la química, 
las combinaciones algebraicas; que ejecute dibujos; que 
traduzca el francés y el inglés; que hable de literatura 
universal y desarrolle sus ideas sobre el ideal en la poesía 
y sobre lo que es genio, aJ'te, inspiraci6n; y luego física, 
greografía antigua y moderna ¿ qué quieren que resulte 
de estos tiernos cerebros tan bárbaramente tratados. 

y todavía hay algunos padres que hacen enseñar 
música á sus hijos, en los ratos desowpados, . 



LEY DE EDUCACIÓN. 

Hemos ,'isto que el Gobierno por medio de su ,Minil5-
tp,rio de Instrucción Pública en complicidad con el 
Rector del Colegio Nacional, se ha apoderado absoluta­
mente del dominio de la Educación secundaria en la 
Capital de la República, asumiendo una superintenden­
cia que la Constitución está muy lejos de acordarle. 

La ley de Septiembre de t878 protegía especialmente 
á los Colegios particulares, acordándoles garantías'y se­
guridades, que han sido desconocidas por las intempe­
rancias clericales antes, y por las intemperancias libe­
rales ahora. La referida ley acuerda á los Colegios 
particulares el derecho de presentar sus alumnos á 
examen pm'cial ó general de las materias que comp,'ende 
la enseñanza secundaria, siempre que se llenen las con­
diCiones reglamentarias, y que « el plan de estudios 
comprenda las mismas materias que el de los institutos 
nacionales. » 

De esta provisión se ha hecho na"cer la odiosa y 
perjudicial tiranía que pesa F-obre los colegios particu­
lares, los únicos que pueden salvar á la República de 
la barbarización de la juventud, operada con tanto 
ahinco por los colegios oficiales. Antes, cuando el- Co­
legio Nacional obedecía á otras tendencias, hubo colegi~s 
que fueron una especie de sucursal privilegiada de 
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aquél; hoy que el mismo Establecimiento está en poder 
~e un Ministro intemperante liberal, se ha hecho 
vfctima al Salvador .de una verdadera excomunión. De 
estos dos extremos nacen los males actuales de la edu­
cación, porque el Dr. 'Vilde en el deseo de atraer á si y 
subordinar al liberalismo las energías de la juventud, 
desploma sobre los colegios dirigidos por religiosos toda 
su influencia obstrucionista, mientras por su lado, el 
Dr. Alcorta hace á todos los colegios particulares sin 
distinción, una guerra irritante 6 injusticiable. 

De este estado de cosas resulta una tirantez extraordi­
naria entre el Colegio Nacional y los colegios particu­
lares, tirantez que ha de producir amargos frutos á la 
República. El sistema de barbarización implantado en el 
Colegio Nacional tiene su correlativo e~ da complicidad 
de los profesores que forman las mesas examinadoras. 
Como los programas son absurdos y no es posible que 
los niños los aprendan, los exámenes, para 1,os alumnos 
del Colegio Nacional son simples mistificaciones; pero 
para los alumnos de los Colegios particulares son severaFl 
realidades. . . 

Las mesas examinadoras son formadas con mayoría 
de profesores del Colegio Nacional, de modo que siempre 
puedan sacar á flote á los discípulos del Establecimiento, 
no sólo influyendo en la manera de preguntarles que 
coincide con la manera de enseñar/es, sino también con 
el peso decisivo de la votación. Es por esto que son muy 
raros los niños reprobados, cuando pertenecen al Co­
legio Nacional!. mientras es grande el número de ellos, 
cuando pertenecen á los colegios particulares. 

Á aquéllos se les exige que repitan como loros 10 que 
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se les ha enseñado; á éstos se les exige que expliquen 
claramente lo que responden, y se les pregunta sobre 
cualquier punto del programa, sin excepción. Es odioso, 
pero es cierto. 

Es por eso también, que, en general, ]os niños que 
estudian en colegios particulares son mucho más apro­
vechados que los alumnos del Colegio Nacional, los 
cuales no tienen tan buenos profesores ni se empeñan 
tanto como los de aquéllos por saber, puesto que tienen 
asegurado el éxito del examen. 

Para el Dr. Aleorta y para el Dr. Wilde, el hacer 
salir bien á los alumnos del Colegio Nacional, es cues­
tion de vida ó muerte. Si después de tanto engañar, 
tanto mistificar y tanto gastar, el resultado dejos exá­
menes fuera mezquino relativamente al de los colegios 
particulares, el Ministerio quedaría en ridículo. La cues­
tión se reduce á sacar bien á los estudiantes de los cole­
gios oficiales. 

Ahora, 1 imagínese qué lucha deben mantener los cole­
gios particulares para poder sostenerse contra una 
escuela que se declara ortodoxa, inamovible é infalible, 
apóyada en la ciega fuerza oficial t Es una lucha de 
astucia, de inteligencia, de estudio, que agosta la vida 
de las pobres criaturas y pone en desesperantes aprietos 
á los directores de colegios, cualquie~a de los cuales 
sabe más de Educación que el Dr. Alcorta, abogado, y 
que nunca ha tenido ocasión de aprender el 'oficio de 
enseñar. 

La ley de Septiembre es previsora, y al conceder el 
derecho de presentarse á exámenes parciales ó generale~, 
ha abierto una puerta de salvación á las víctimas de 
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estos abusos escandalosos, las cuales viéndose acosa­
das, salen por ella y no se someten á la prueba del 
examen sino en las materias que conocen diez veces más 
que los alumnos del Colegio Nacional, los que, como 
decimos, tienen -asegurado el triunfo sin esfuerzo al­
guno. Así, aun cuando se retarden, no se exponen á una 
reprobación, á pesar de que cuando los examinadores 
-quieren cometer una injusticia con algún colegio parti­
cular que ha presentado buenos alumnos, la comelen á 
mansalva, para nivelarlo con los otros, y hacer resaltar 
-en la Estadística el triunfo del Colegio Nacional. 

Los programas', que hemos estudiado y cuya absur­
didad hemos demostrado en anteriores artículos, son en 
manos del Rector del Colegio Nacional un arma mortí­
fera, pero sólo para los Colegios particulares, contra los 
-cuales es esgrimida sin descanso. Los niños de la casa 
no tienen nada que temer; son los privilegiados del sis­
tema de la barbarización oficial, porque estudiando me­
nos, seguros del triunfo, y enseñados por profesores 
noveles, frutos de las recome~daciones y del compa­
·drazgo político, tienen lue~o en la lucha por la vida 
gran desventaja en comparación de los alumnos parti­
culares, que han estudiado más despacio, que conquis­
tan sus clasificaciones con gran pena, y que tienen 
excelentes profesores. 

Por de contado, que de los programas no saben sino 
lo estrictamente necesario para entenderlos por aproxi­
mación; pero así mismo son sabios, comparados con 
sus colegas deLColegio Nacional. Unos y otros son víc­
timas del sistema; pero en unos el carácter, urgido por 
la volundad y acaso la necesidad, se desarrolla más 
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pronto y la inteligencia florece prematuramente para 
decaer más tarde; mientras que en los otros sólo ger­
mina el desamor del estudio, la indolencia y la seguridad 
de salir bien sin saber nada, escu~a desastrosa para 
el porvenir. Los que se salvan son los que, desalenta­
dos por la imposibilidad de aprender lo que se les en­
seña, abandonan los libros, fortifican su cuerpo y reasu­
men más tarde el estudio cuando se encuentran con 
fuerzas bastantes. 

Mientras tanto, preparémonos á ver una generación 
de hombres débiles, apenas instruidos y desalentados 
antes de principiar la lucha, al lado de otra compuesta 
de jóvenes ignorantes pero altaneros y envanecidos de 
sus títulos universitarios, que son, en general, la pa­
tente de los mediocres, el sello que los conden<a casi 
Fiempre á·una servilidad eterna en política, en ciencias t 

en filosofía. 
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..... On me reeommuda pour 
un emploi, mais malheureuS6111ent 
j'y Huis capable; il C'lllait un 
calculateur; ce fut un dUsellr 
qui l' obtillt. . 

/Jariage de Figaro. 

En el Colegio Nacional todo necesita reforma, del 
Rector abajo, sin excepciones. El sistema de nombrar 
facultativamente los profesores, si bien permite al Go­
bierno premiar con cátedras á los que siguen con ser­
vilidad su politica, tiene resultados desastros~s para la 
educación. ¿ Qué entiende el Presidente, ni el Ministro, 
ni el Rector de profesores, si jamás se han otupado de 
apreciar esta clase de competencia? 

El estado de sus conocimientos no se lo permitiría 
tampoco aUli cuando lo quisieran. El general Roca sa­
brá elegir quiénes son capaces de ayudarlo en la obra 
que ha emprendido contra la República; el Dr. Wilde, 
lo que más ha sabido en sus mejores épocas, es hacer 
gracias; y el Dr. Alcorla sólo ha servido para enredar ó 

desenredar ventajosamente los pleitos comerciales. Y 
sin embargo, 1 estos tres personajes reunidos se declaran 
competentes para elegir profesores de ciencias exactas! ... 
¿ Será acaso que; como en el misterio católico, la Trini­
dad adquirirá facultades que ninguno de ellos tiene 
aisladamente? 
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El sistema es insanablemente nulo. En Europa, todas 

las cátedras se sacan á concurso, y éstos son presididos 
por hombres de reconocida competencia en las materias 

relativas al concurso. Porque, en el fondo, esa es la 
cuestión; el que se erija en juez, debe tener títulos espe­

ciales para ese puesto. Si mañana, un almacenero ó un 
mécanico entraran á fallar en las causas criminales 
cometidas hoy á los letrados, el pueblo se levan'taría en 
masa á protestar contra el absurdo. Por loco sería tenido 

quien necesitando hacer componer un paraguas, lo lle­
vara á un relojero ó á una confitería. 

La política nueElra parece un mundo aparte del que 
cunocemos, en el cual no presiden las mismas leyes de 
coordinación y subordinación, que respeta y rec?noce 
la gente cuando se trata de las cosas comunes de la 
,-ida. ¿ Por qué cuando se necesita un hombre que sepa 
levantar un edificio y distribuir sus partes consultando 
las leyes de la gravedad y propiedad de los cuerpos, se 
busca siempre á un arquitecto, y cuando se necesita 
un maestro de escuela se le toma en cualquier profesión, 
sio.tener absolutamente en cuentala competencia especial 
que debe ex.igírsele ? No hay más que recorrer la lisla de 
los profesores del Colegio Nacional, para convencerse 
que, fuera del plantel de antiguos y bien reputados pro­
fesores ex.tranjeros ó nacionales, la mayoría se compone 
de abogados recién recibidos, hijos de amigos de la si­
tuación creada por el General Roca, á los cuales, así 
como se les daría una comisión á Europa, un encargo 
de comprar materiales, ó la formación de un nuevo Có­
digo que no hay más que copiarlo de los existentes en 
otros países, se les ha premiado con una cátedra para 
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los hijos. Así es como se juega eón la tlducación entre 
nosotros; y tal es el valor que se da al permiso para 
enseñar. 

Actualmente, las condiciones para optar á una plaza 
de profesor en el Colegio Nacional son: t a. ser abogado 
récién recibido, 2a • ser recomendado por los padres 6 tu­
tores, y 3&. no tener pleitos, si se es abogado. Es un ver­
dadero concurso, pero en el cual lo que vale no es el 
saber, sino las mañas. Más tarde, estos mismos profe­
sores, á los que tocara casi á la suerte, una cátedra de 
cualquier ciencia - ¡ Oh Picos de la Mirándola! - se 
complotarán para forzar en los cerebros de las criaturas, 
cada cual su cantidad de ciencia bebida pocas horas an­
tes de clase en cualquier tratado, de c~ya digestión en 
aquellas pobres cabezas no se preocupan; lo mismo ha­
cen con sus propias cabezas. 

En general son jóvenes irreprochables e~ el conoci­
miento de los usos del high-life; atentos á hacerse pre­
sente á las tres personas y un solo Dios verdadero que 
forman la Trinidad autora de sus nombramientos; en 
cuanto al resto, es decir, á la clase, á Jos discípulos, 
al saber, los exámenes uniformemente felices de Sil!' 

alumnos hablarán bien clal·o. Las mesas examinadorlls 
son compuestas por ellos mismos. ¡ Alabado sea el Señor! 

En ciertos casos, es talla ignorancia de estos profe­
sores tan sabiamente electos, que, como ejemplo d-e 
cuentos edificantes, recordaremos éste: En el año an­
terior, un joven recién recibido de abogado obtuvo una 
cátedra, y se vió obligado á confeccionar un programa. 
á tientas. Desconfiando de sí mismo, lo llevó á un en­
tendido, el cual, viendo que la tarea,de reformarlo era 
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algo larga. no se apuró mucho de modo que los exáme­
nes sorprendieron al novel catedrático con un programa 
absurdo. No pudiendo delatarse á sí mismo, dejó que 
las cosas siguieran su curso. Formaba parte de las mesas. 
examinadoras el entendido, encargado de las reformas, 
y tres ó cuatro profesores de otroR ramos, pero de) 
mismo Colegio Nacional. Ninguno de éstos se apercibió 
de los errores del programa, de modo que los exámenes 
se dieron con arreglo á él. Todos los profesores, para 
examinar, ¡ se habían estudiado el programa al pie de la 
letra L .. No habían podido discernir lo bueno de lo malo. 

La historia de estos catedráticos es la historia del 
mismo Rector del Colegio, abogado de pleitos comer­
ciales, llamado de pronto á dirigir un establecimiento­
de enseñanza, sin preparación técnica de ninguna clase. 
porque es notorio que en Buenos Aíres no se puede 
aprender nada sólido en los cursos oficiales; y sobre 
todo, sin la vocación, sin la experiencia, sin las condi­
ciones especiales que debe tener un maestro de escuela, 
el cual es como todos los demás hombres que nacen 

para un pueslro oficial, es decir tiene las tendencias, 
vigorosas del oficio. 

Pero el gobierno necesitaba tener en i?~ mano la edu­
cación, y disponer de ella á su antojo, y poder noin­
brar catedráticos á los hijos de sus amigos políticos, 
y poder recomendar estos ó aquellos textos':' 1 el que 
no entiende de enseñanza, no entiende de catedráticos 
ni de textos t Debía elegir un amigo y aunque « se nece­
sitaba un calculador, )) - como dice Figaro en su mo­
nólogo - « f'ué un bailarín quien obtuvo el puesto. » Esto 
es la moral del cuento. 

20 
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La guerra á los colegios particulares dimana pre­
cisamente de la situación falsa en que se ha colocado 
la camarilla oficial, y que hace insostenible al Colegio 
Nadonal como institución seria. ¿ De qué valor pueden 
ser para un hombre de buen sentido los diplomas cien­
tíficos olorgados por gente en su mayoría sin compe­
tencia, después de estudios malos y absurdamente lar­
gos, en concursos cuyos jueces son los mismos 
interesados en sacar bien á los alumnos? La disyun­
tiva es de hierro: ó los discípulos son aprobados, ó el 
Colegio Nacional no sirve, y los catedráticos deben ser 
reemplazados por gente competente. Por esto y para esto 
es que los examinadores son exclusivamente empleados 
de la casa. 

Hagan lo que hagan, el público sensato ha de sos­
tener á los Colegios particulares, porque en ellos no 
hay camarillas, no hay favoritismo, no hay catedrá­
ticos que entren á aprender la ciencia que enseñan al 
mismo tiempo que el discípul<;> .. no hay preferencias ni 
contemplaciones. Los niños que obtienen buenos puntos 
en los exámenes, perteneciendo á colegios particulares, 
los deben á sus propios esfuerzos; en estos estable­
mienlos la ciencia está en razón directa del verda­
dero mérito, porque los que no cuentan con elementos 
superiores, cesan de existir y desaparecen de la com­
petencia. 

En una palabra, en ellos no hay bailarines metidos á 
-calculadores .... 



F AREWELL GUN. 

Hoy hemos hecho una detenida visita al salón del 
Café de París en que tendrá lugar esta noche el ban­
quete ofrecido al Dr. Plaza por sus amigos, con motivo 
de ausentarse á Europa, y venimos verdaderamente ma­
ravillados de la habilidad artística con que aquél ha. sido 
preparado. 

Ha presidido al adorno del salón un conocimiento 
exquisito de lo agradable á los ojos, al olfato, y al 
tacto; los sentidos se sienten allí tan acariciados que 
en vano se 1rataría de reaccionar contra el encanto, 
para darse cuenta fríamente de la situación. Nosotros 
hemos necesitado unas dos horas de reposo antes de 
poder condensar nuestro pensamiento y recoger nuestra 
méPloria. 

El salón es pequeño, y ha sido tendido· de arriba 
abajo con alba tela de raso sobre la .. cual diez ofi­
ciales de las más hábiles de la casa Mme. Vigneau, han 
escrito ese delicado y atrayente poema de flores que 
hizo célebre un vestido -de Madame de Pompadour. 
Botones de rosa color fuego, apenas entreabiertos y 
miosotis, distribuidos por pequeñísimos grupos simé­
tricos sobre el raso blanco, dan á las paredes un as­
pecto femenino del más amoroso efecto. El tapiz del 
suelo es de un suave azul, matizado á intervalos con 
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capullos de rosa vellosa. Seis pequeños pero lucientes 
espejos biselados, con marco de encendida peluche color 
fuego reflejarán las luces de diez y ocho bujías Luis XV, 
de cera color caramelQ, perfumadas con esencia de Fran­
gipani y de Corilopsis del Japón, que son los perfumes 
favoritos de Sarah Bernhardt. 

Los cuatro ángulos del salón están adornados con 
espléndidas fundiciones en bronce florentino; aqui 
abre los brazos y sonríe una ardiente cortesana cuyo 
seno se desborda soberbio de un corsé duquesa á me­
dio prender; allí el Dios ciego, tendiendo el arco de las 
flechas diamantinas, en la dirección del asiento prepa­
rado para el Dr. Plaza, parece recordar á todos su 
incontrastable poderío; más allá Venu~ Anadyomena 
saliendo de entre las espumas cariñosas del mar que 
bañaba á Citerea, sacude su cabellera luciente y tiende 
sus brazos en un voluptuoso deseo de estrechar contra 
su pecho al anfitrión; y acullá Susana en su voluptuosa 
castidad deshace melancólicamente su toilette, para en­
trar en el baño mientras sus ojos persiguen en la dirección 
del asiento. princi pal al que, en aquel momento repre­
senta á los viejos importunos. 

Otro magnífico bronce representando la galera de 
Cleopatra cuando salió al encuentro de Antonio, ocu­
pará el centro de la mesa, dando el frente al Dr. Plaza. 
EL arlista ha recordado aquellos poéticos detalles que 
con tanto amol·e consigna Plutarco; Cleopatra, maravi­
llosamente bella está reclinada sobre blandísimos almo­
hadones de púrpura i un blanco toldo sujeto por cuatro 
columnas doradas la hurta á las caricias del sol; sus 
esclavas desnudas la abanican para 'refrescarla; y los 
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remos golpean dulcemente el agua al compás de la mú­
sica de las flautas egipcias. 

Penden del techo, tapizado lo mismo que las paredes 
del salón, cuatro pebeteros en que arderán perfumes 
orientales expresamente facilitados para el caso por el 
héroe de la fiesta, por ser el único que los poseía en 
Buenos Aires. 

El sillón que tendrá la dicha de recibir el cuerpo ama­
disimo del ex-ministro de Hacienda, es, por sí sólo, una 
obra de arte de exquisito gusto; una flexible armazón de 
hierro vestida con profusión de flores naturales, las 
cuales hacen desaparecer completamente el hierro, de­
jando al sillón como si fuera una dulce almohada de 
rosas, jazmines y violetas. 

Sólo las flores han sido juzgadas dignas de recibir 
el peso del gran hombre, lo que es un homenaje á la 
elegancia y á la refinada cultura de su vida. Él es 
apasionado por las mujeres bellas, por las flores oloro­
sas, por los vinos perfumados; y sus amigos no hubie­
~~n podido encontrar un modo más natural de obse­
quiarlo, que ponerlo entre las dulces hermanas de Eros 
y de las Musas. 

El adorno del salón será complet~~o por su escudo 
artísticamente trabajado por el joyero Fabre, el cual no 
está concluído todavía, pero será colgado de la pared 
principal del salón. Eñ -él se leerá la divisa del Dr. Plaz, 
que es la misma de César, y que hubiera gustado á Alci­
biades: Venu$ Victrix. 

El Dr. Plaza asistirá á la fiesta por concesión p~rti­
cular á las muchas personas á quienes su partida deja 
mortalmente heridas, en traje de Buckingham, con 

20. 
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capilla de terciopelo negro,jubón color tabaco acuchillado 
de celeste, medias de seda con arabescos de filigrana y 
zapatos con hebilla. De RU bella cabeza caerá una pro­
fusa cabellera rizada; la espada será suprimida por pesar 
más de tres libras con la empuñadura. 

Sólo faltará á la fiesta la María de Magdala que venga 
á derramar sobre los pies del peregrino la esencia de 
nardos, perfume favorito de los grandes uugidos. 

El día de su partida, como una expresión del fana­
tismo renovado de los Indus, veremos á sus víctimas 
arrojarse bajo las ruedas de su coche como los faquires 
y las bayaderas bajo el carro aplastador de Jarger­
nauth. Horrible pero poético espectáculo de los fanáti­
cos que buscan en aquella muerte estalladora la fúnebre 
voluptuosidad de sucumbir bajo la dulce y fatal presión 
de su dueIlo y señor. 

¡ Ave, Plaza! Nosotros quedamos en medio 'del circo 
Con las fieras: el curso forzoso y la emisión menor. 



ALBERTO NAVA RRO VIOLA. 

¡ Toman demasiado impulso en la carrera, estos héroes, 
y no llegan! Al verles salir á la arena, apremiados del 
deseo glorioso de combatir y de vencer, se les creería 
conscientes de antemano, de su corto dest.ino ¡tanto 
luchan por distinguirse en el pequeño trayecto que re·· 
corren! 

Apenas contaba 18 años Alberto Navarro Viola, cuando 
su nombre principió á fulgurar en las revistas literarias, 
en la secciún poética de los diarios, en las conferencias 
de literatura, en todas partes donde ardía la antorcha 
de la inteligencia humana. Desde entonces, aquella cifra 
que aparecía debajo de 8US produceiones juveniles: A. 
N. V.., rué para los aficionados una señal segura de ori­
ginalidad, de frescura, de libertad de pensamiento. Se le 
discutió como un nuevo héroe de la juventu.d.; fué negado 
por unos, exaltado por otros; hasta que al fin, ganó 
todos los sufragios porque tenía un alma verdaderamente 
grande, un corazón generoso y sincero que vibraba con 
todos los dolores y se apiadaba \le todas las miserias.; 
Entre los jóvenes poetas de su generación, no hubo nin- . 
guno que persiguiera con el verso objetos más altos, 
ideales más dignos, ni que llevara con mayor varonía el 
pendón de la libertad de conciencia, agitándolo por los 
aires con legítimo orgullo. 
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Era su espíritu apasionado, pero teñía indeleblemente 
1;U fondo, una melancolía y una amargura que colorearon 
-siempre sus producciones poéticas. Más que los desen­
gaños de la vida y la triste experiencia del que ha padecido 
muchos dolores, veníale esa amarga ironía á 108 labios, 
-de un recuerdo doloroso que RO se presentaba á su 
mente, sin que él formulara una queja contra lo Desco­
nocido : la madre adorada, muerta sin que él hubiera 
tenido el tiempo de conocerla y abrazarla. 

¿ Quién no recuerda aquella tierna dedicatoria que le 
hizo de sus últimos versos publicados y aquella íritima y 
respetuosa confesión de sus dolores de hombre, que no 
hubiera sentido tan pronto si la hubiese tenido á su 
lado? En esas poesías donde Navarro Viola abandonaba 
,el convencionalismo literario, y cuidá~dose poco de la 
forma, dejaba gotear sus lágrimas como otras tantas 
perlas brillantes que el verso ataba en un collar, era 
donde su corazón se trasparentaba y su espiritu obligaba 
.al cariño y al respeto. 

Navarro Viola representaba más que ningún otro, esta 
,época de altísima presión, de premuras y de sorpresas, 
.de curiosidad insaciable, de mil apetitos que surgen en 
confuso remolino, de infinitos excitantes que solicitan en 
infinitas direcciones contrarias. el cuerpo y el espiritu. 
Vivía más que de prisa; vivía en fiebre, ora hundido 

'-entre lus libros, ora sumergido en el trabajo, pero siem­
pre en actividad, en constante y fatigosa inervación. 

No iba detrás del dinero, al que daba despreciativa­
mente con ei pie, ni detrás de todos los placeres, que lo 
eansaban aun anles de probarlos i tenía el alma poseída 
por una inestancable sed de noveda~ ; perseguía lo nuevo, 
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lo desconocido, con una ansia febril. y así arrojaba sus 
impresiones en ritmos sonoros, y á la carrera, como 
quien se deshace de un peso inútil para andar más 
ligero. 

Buscaba la verdad, iba detrás de ella ep una lucha 
desesperada de velocidad, y como quería adivinarla, ya 
que no tocarla, su ardor crecía á medida que ella le esca­
paba. Tenía un amor ardilmte y puro por su' familia, 
donde para él residía su altar más venerado; su culto 
por el arte y su natural honradez de pensamiento, lo 
acercaban á la verdad tan deseada; pero la duda sobre 
lo Eterno Desconocido lo hería sin piedad, impulsándolo 
á andar siempre sin reposar jamás. 

De aquí su pobre naturaleza física; aquel desarrollo 
extraordinario del espíritu quitó el vigor á su cuerpo; 
-era que se adelantaba aun á las necesidades modernas, 
convirtiendo loda su sustancia en nervios y en cerebro. 
l y pensar que todo esto no lo hacía por sí, ni por encum­
brarse personalmente, ni por la ambición legitima de 
hacer sonar su nombre como un heraldo de la grandeza 
humana t ••• Tenía un superior desasimiento de sí mismo, 
un afán de todo lo que no era él, que lo hacía olvidarse 
y como borrarse de su propio recuerdo. Hacía todo por 
saber para los demás, para prepararse "á; una lucha que 
veía venir, y en la cual, tanto trabajo acumulado, tanta 
fatiga sufrida, serían de _beneficio para sus amigos de 
cerca y de lejos I 

1 Cuántos que en este Continente lo conocían por sus 
libros, por sus artículos, por sus cartas, lo creerán de 
una edad doble de la que tenía! Esa extraordinaria com­
petencia, de~ostrada en el Anum'io en que pasaba revista 
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rápida pero intensa á todas las producciones científicas 
y literarias de nuestro país, le habían merecido artículos 
serios en la prensa europea; pero seguramente sus 
autores no imaginaban que el hombre que hacía todo 
esto, que co.nocía la mayor parte de las lenguas vivas, 
que era poeta culto y erudito, abogado, Secretario de la 
Facultad de Derecho, periodista ardiente, i no contaba 
aún 29 años de existencia I 

La muerte lo ha sorprendido en mitad de la carrera; 
era una flecha partida del arco, que ha caído antes de 
tocar. Había dado últimamente un adiós eterno á su 
excepticismo juvenil, para unir su vida á la de una deli­
cada y gentil criatura; había puesto orden en sus nego­
cios; se preparaba por fin A descansar, á gozar pláci­
damente de sus libros, en medio de su t8.milia y de sus 
amigos, en el seno de la confianza y de las comodidades. 
y de pronto, en medio de estos proyectos de ventura, 
nos lo ha arrebatado una terrible enfermedad. 

j Qué tres espíritus desaparecidos en menos de un año! 
Benigno Lugones, Adolfo Mitre, Alberto Navarro Viola 
¡ cuánta esperanza tronchada en germen I Ellos, que 
eran los diamantes de primera agua, entre esta juventud 
que contiene en sí la suerte futura de la patria, han sido 
también los primeros en abandonar las filas de la vida. 
¡ Mal síntoma es éste, que los buenos y los grandes se 
vayan de entre nosotros antes de luchar, como asustados 
de la obra que les habría cabido I 

Mas, así como no han perecido ni perecerán los re­
cuerdos de Lugones y de Mitre entre los que fuímos sus 
amigos, no morirá tampoco Alberto Navarro Viola. Si 
su cuerpo se ha ido á retransformarse en el ~terno labo-
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ratorio de la naturaleza, quédanos su espíritu, sus cantos 
á la libertad de la conciencia humana, sus gemidos sobre 
la tumba de la madre que no conoció, sus himnos á ]0 

grande, á lo bello, y á lo noble; y por arriba de todo, 
su corazón, en el que cabían todos los afectos venerandos, 
y su ambición de perfeccionarse para dar lustre á su 
país. Los que quedamos, debemos imitar estos '!l,odelos, 
que así continuaremos honrando la memoria de los seres 
elegidos, y arrancaremos de las garras de la muerte lo 
que ella no tiene derecho de llevarse consigo. 

Hondo vacío deja Navarro Viola, y toda su generación 
llevará luto por su caída. No trataremos de mitigar el 
dolor de los que le lloran, porque recordar su temprana 
muerte, es seguir cavando la fosa de las lágrimas .. Pen­
semos en el más allá, en ese eterno problema que la inte­
ligencia no puede resolver, y que tanto lo atormentó á 
él en vida i y abandonándonos á nuestro deseo de per­
petuar su recuerdo en el tiempo, contemplémoslo como 
una imagen lejana, pero no desaparecida! 
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El día de ayer ha sido para gran número de personas, 
un paréntesis abierto á ese mutismo del espíritu en que 
vive la mayoría absoluta de la humanidad, absorbida 
por sus tareas incesantes, por la costumbre de no estar 
sola, y más que todo, por el miedo de mirar frente á 

frente á la muerte que avanza con paso seguro . 
• 

El mundo cristiano tiene un día destinado exclusiva-
mente á meditar sobre los que se han ido; y es seguro 
que si en el día de los muertos, pudiéramos sumergir el 
alma en la contemplación del oscuro problema. en el 
que figuramos como fracción invisible, haríamos todos 
los años un progreso en el s'entido de considerar la 
desaparición de los seres queridos con mayor serenidad. 

Porque realmente aterra, desalienta, desespera aúná 
los más estoicos, la absoluta frialdad con que el destino 
va desgajando del árbol de la vida los frutos más pre­
ciosos, sin tener en cuenta nuestros anhelos, nuestras 
íntimas esperanzas, nuestros intensos dolores. La visla 
y la conciencia reciente de estas desgracias irreparables, 
nos arroja violentamente en el abismo de meditación 
que en vano trata de abrirnos el precepto del mundo 
cristiano. En días como el de ayer se busca la soledad, 
las miradas huyen unas de otras, ~~ dirigen hacia el 
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suelo, y el aspecto de las fisonomías demuestra el tra­
bajo intenso del pensamiento. Pensar en los seres que 
amamos y considerar que de un día para otro pueden 
desaparecer como ha desaparecido Alberto Navarro 
Viola, sin que hayamos tenido tiempo de besarlos, de 
abrazarlos, de confundirnos con ellos en una comunión 
de amor sereno y dulce, es pensamiento que de~arra y 
envejece. 

I y quién, delante del féretro que nos ocultaba para 
siempre una imagen querida, que ponía una barrera á 
nuestros deseos de seguir contando en Navarro Viola 
con uno de los corazones más leales y ¡;:inceros, quién, 
decimos, que tenga una madre, un hermano, una esposa, 
no hubiera meditado y llorado anle ]a fragilidad de 
nuestra suerte, y la. ceguedad con que de un momento 
á otro pueden romperse nuestras más caras ilusiones! 

Puede decirse, pues, que la muerte de Alberto Na­
varro Viola, conocido y querido en toda la' sociedad. de 
Buenos Aires, ha conmovido profundamente y ha hecho 
abandonar á todos la frialdad convencional de la vida 
pata arrojarlos en la meditación del dolor humano. 

Pocas veces la desaparición de un joven, ha atraído 
al Cementerio concurrencia más numerosa y distinguida 
que la que asistió ayer al último viaje 'del que fué Na­
'farro Viola. En gran número figuraban los amigos del 
infortunado padre de Alberto; marchaban silenciosos y 
consternados, recordando probablemente que ellos tam­
bien tenían un hijo en quien hallaban la mayor ventura 
de su ancianidad. Los amigos íntimos de Navarro Viola, 
emocionados y estremecidos, llevaban en sus cuerpos 
laxos en sus ademanes tristes y en sus rostros llorosos, 

21 
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la muestra de lo que padecían en aquellos momentos 
terribles. 

Ellos le acompañaron con la cabeza descubierta, el 
pie, hasta la última morada; la banda de música de un 
batallón de línea poblaba el aire de fúnebres melodías, 
de modo que al paso del convoy que se llevaba para 
siempre á Alberto, todo era tristeza. 

Cuando se llegó al Cementerio y volvieron á contem­
plarse fugitiva mente entre sí, aquellos hombres qúe no 
habían encontrado en todo el trayecto una sola palabra 
que no fuera una queja, se vió.que la mayor parte tenía 
los ojos enrojecidos. En medio de un profundo silencio, 
y cuando todos los circunstantes no se atrevían á le­
vantar sus miradas del f~retro, como si hicieran deses-• 
perada interrogación al destino, hablaron sobre su 
tumba, sucesivamente, el General Roca, el Sr. Ronco. 
Arauja Muñoz, quien leyó unos versos de Eduardo Saenz, 
y los Sres. LeopolJo Díaz y Osvaldo Magnasco. 

El General Roca, olvid.ando quizás que el ser Presi­
dente de la Hepública no autoriza para poder juzgar 
con competencia á los escritores, halló en medía de su 
friald·ad oratoria una frase que hubiera resentido mu­
chísimo á Alberto Navarro Viola, y que resiente con 
justicia á sus amigos. Dijo que aquél uo era poeta, opo­
niéndose así al juicio de todos los que tienen derecho 
para ser oídos en tan delicada materia, y que han 
sostenido, sostienen.y sostendrán que quien. cantó el 
amor, la liber.tad, y la belleza tan sentidamente como 
Navarro Viola~· con tan superior sinceridad y tan alto 
vuelo, era un verdadero poeta. Bien que lo desmintió en 
seguida el Sr. Ronco, citando una composición de Al-
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berto, que hizo llorar á todos por el sentimiento y la 
amargura doiorida que encerraban. Lo único que hay 
de verdad en el discurso del General Roca, es que siente 
la desaparición de un testigo de sus actos para el por­
venir ... ¡mentira 'parece que hasta las tumbas sirvan á 
algunos de motivo para elogiarse á sí mismos! 

Delicado y tierno fué el homenaje que tributó Eduardo 
Saenz, á la memoria de su querido amigo, encerrando 
en su tumba los versos que había podido arrancar á su 
corazón dolorido. Ha sido de notarse que ninguno de 
los amigos íntimos á Alberto haya podido decir una 
palabra sobre sn féretro: la emoción los ahogaba. 

i Otro de los rasgos comunes á los sentidos discursos 
pronunciados ayer, ha sido que ninguno se haya 'atre­
vida á mirar frente á frente á su concepción de la Divi­
nidad, delante de tan dolorosa injusticia! 

La manifestación de duelo ocasionada por la muerte 
de Navarro Viola, fué imponente, así por el número y 
calidad de las persona<J que· en ella tomaron parte, 
cu!,:nto por el intenso dolor que todas demostraron. 

Sobre la tumba en que fué .depositado el féretro, fue­
ron colocadas muchísimas coronas enviadas por amigos 
de la familia y de la víctima. Dl1ran~~ toda la cere­
monia reinó entre los asistentes al duelo, el más pro­
fundo y trisle ~;ilencio. 

i Así terminó también- esta última jornada· del pobre 
amigo desaparecido I 
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No parece sino que estuviéramos destinados, como 
-pueblo, á crear un nuevo método para la organización 
de las cosas, que llegará á ser célebre, si no en razón 
de su bondad, al menos en razón de su diametral dife­
rencia con los otros métodos que el mundo ha creído 
lógicos hasta el presenle. . 

Los que han estudiado las funciones de la naturaleza 
en la formación progresiva de los cuerpos orgánicos, 
han creído hasta ahora que las eyoluciones siguen 
una línea, si de creciente complexidad, también de cre­
ciente distribución é independencia de combinaciones. 

Nosotros los argentinos pa~ece que creemos lo con­
trario, es decir, que á medida que avanza y se completa 
]a evolución, menos necesidad tenemos de especiali­
zación de funciones, de modo que con la máxima faéi­
lidad encargamos á una glándula sebácea de las fun­
ciones de un ganglio, ó á un filete nervioso, de las fun­
ciones de una fibra lisa. 

Despreciamos este hecho general en el campo de toda 
observación, que indica que un alto grado de desarrollo 
va de par con una exacta especialización y deslinde de 
atribuciones. Esto trae naturalmente una eficiencia para 
cada función p~rticular; pero una inhabilidad para toda 
otra función que no sea la acoslumbr&;da para el órgano. 
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Si el cuerpo 80cial puede compararse con verdad, 
como lo han hecho muchos filósofos, al cuerpo indivi­
dual, baIlaremos que el papel desempeñado en éste por 
los diferentes órganos, vasos, glándulas, y tejidos, es 
desempeiíado en aquél por individuos que se hacen tanto 
más benéficos cuanto más especialmente se contraen {I 

una función determinada. 
Pero á nosotros no nos importa de este hecho, ni de 

estas leyes. Como argentinos somos mucho más sabios 
que todo eso; sobre todo, mucho más simples. En 
efecto, nuestro método para organizar las funciones del 
cuerpo social, es infinitamente menos complicado. Bus­
cando lo contrario de la ~peci81idad en cada indi­
viduo, obtenemos la ventaja de tener siempre pronto 
un ejército de personas, que lo mismo son aplicadas á 
servir de financistas que de agentes de seguridad, de 
jueces· que de comerciantes, de mineros que de mu­
nícipes. 

Supongamos, por ejemplo, que siguiendo la práctica 
de las naciones europeas, más antiguas, más experi­
rri~ntadas, y según creen algunos, más sabias, tuvié­
ramos un Cuerpo Diplomático en el cual hubiera disci­
plina, escalafón para los ascensos, y necesidad de prác­
tica para ocupar los altos puestos. Quizá obtendríamos 
mayor regularidad, seriedad y valer en nuestros repre­
sentantes; pero en cambio, nuestro número de hombres 
disponihles disminuiría sensiblemente, lo que es mu­
cho más importante para nosotros que ser bien repre-
sentados en el exterior. -

Supongamos otro caso : que para cuidar los bienes y 
las vidas de los ciudadanos, adiestráramos un numero. • 
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pro.po.rcio.nadü de individuo.s, lo.s cuales conocieran á 
lo.s delincuentes y sus hábitos y IiUs escondites, y estu­
vieran, además, dotado.s de las cualidades de fuerza, 
serenidad, ho.nradpz y Qtra~, necesarias en etIOS em­
pleos. En esto. seguiríamos también las práctieas del 
mundo. que se cree sabio., y si bien, es cierto. que co.n tal 
método tendríamos una verdadera·policía de seguridad, 
es mucho más cierto., qúe de un momento á o.tro no 
po.dríamos cambiar lodo el personal y favorecer á 

nuestros &Olegas en simpatias polftioas, como. lo hace­
mo.s ho.y, facilidad que a,sombra.rá siempre en nues­
tro pueblo. y será el o.rgullo de los candidato.s triunfantes. 

En una palabra, habiendo. co.mprendido que la espe­
cialidad disminuye lo.s recurso.s eleclo.r['les, hemos pre­
ferido la generalidad, que; aun cuando. deso.rganiza todo. 
cuanto. tiene pretensiones de o.rganizarse, nos tleja, :en 
cambio., en la co.mpleta libertad de hacer lo. ,que' no.s da 
la gana, base de la felicidad de lo.s pueblo.s. 

Co.n buena cuarta de narices se quedarán lo.s que 
deseen criticarno.s po.rque entregamo.s co.n igual tran-" 
quilidad la suerte de la población á un so.ldado, á un 
abo.gado, á un comerciante ó á un escribano, cuando le~ 
co.ntestemos que si no tuviéramos esta libertad de nom­
brar para cada puesto. al ho.mbre que no.s es más sim­
pático, no. valdría hi pena de ser argentinos. 

Para comprender que no.sotros somos más felices que 
los habitadores de los países europeos, tenido.s por muy 
civilizados, no .. hay más que comparar las trabas que 
existen entre ellos para el nombramiento de ciudadano8 
á lo.s alto.s puestos público.s, co.n la libertad ilimitada 

• de qué go.zamo.s noso.tros á ese respecto. 
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Cuando fué necesario elegir un Lord Mayor para la 
Capital, no se buscl) al que entendiera más de los 
asuntos que debia tratar y resolver un munícipe, gino á 

un ciudadano que habíll demostrado ser buen amigo 
del señor Presidente de la Repúbnca. En Londres se 
hubiera visto el gohierno privado de esa felicidad; la 
opinión pública le hl\bría rechazado el candidal0, fun-
dándose en que no era idóneo. t 

Tuvimos que nombrar un Jefe de Policía; teníamos 
uno, quepor razón de sue diez año"s de experiencia en el 
oficio, conocía la materia policial perfectamente; no 
teniendo ya amistad con él, nombramos un jefe de 
guardias nacionales, que si bien no entendía nada de lo 
que á represión de delitos se refiere, era en cambio, el 
hombre simpático al gobierno. 

Nosotros somos así: liberales y francachones; un pito 
se nos importa del qué dirán. Queremos mandar un 
ministro á España, y enviamos un abogado, que de tal, 
pasó repentinamente á ser Director de Correos y Telé­
grafos. Cuando entró á este puesto no sabía nada de lo 
que debía entender; abora que había aprendido algo, lo 
llevamos al cuerpo diplomático. Nos gusta que los 
hombres no se estacionen, y que s~~n buenos para 
todo. 

En el Colegio Nacional, había un Director casi sacer­
dotal. Lo sacamos de allí, por progresar, Y" pusimos en 
su lugar á un jurisconsulto, que si bien no entendía una 
palabra de educación, era en cambio una notabilidad 
en cuestiones jurídi~o-comerciales. . ," 

Un hermano del Presidente de la República pasa su 
vida en firmar billetes de Banco; y de la noche á la 
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mañana, le hacemos Director de los Arsenales Navales 
de la Nación. 

Hablan de los americanos..... 1 bobería'! Aquí es 
donde ellos mismos debían venir á aprender; ¿ en qué 
punto de la tierra podrían encontrar semejante facilidad 
para desenlpeñar con igual satisfacción propia, veinte 
puestos diversos en el curso de una misma existencia 
individual? Aquí somos de todo; no reconocemos estre­
chas limitaciones para nada; de almaceneros podemos 
pasar repentinamente á jefes de cualquier ministerio; de 
marinos á diplomáticos ;de guerreros á perseguidores 
de ladrones; de abogados á educacionistas. Y todavía 
nos contenemos bastante, porque somos moderados; 
pero un día de estos no vamos á respetar ni la Acade­
mia de Medicina, y en necesitando allí un profesor de 
anatomía ó de disección, vamos á nombrar á algún 
antiguo financista, ó mejor todavía, á algún ex empleado 
de la Comisaría de Guerra ó del Telégrafo. 

Una sola cosa nos intriga en medio de esta. general 
tendencia á buscar la universalidad, y es ésta: ¿ Cómo 
es que, al necesitar un par de zapatos, no noS dirigimos 
á un confitero; y cuando queremos un traje no vamos á 
pedírselo á un fabricante de bastones, sino á un sastre? 

Probablemente será porque estos honrados industriales 
no son argentinos ..... 
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Cuando uno piensa en el desarrollo gradual de los 
cosas, y se remonta al origen de las sociedades, las in­
dustrias, las artes y las ciencias, se convence de que 
todo ha principiado humildemente y de que no- hay mo­
tivo, en consecuencia, para desechar los gérmenes que 
se nos ofrecen á la vista, so pretexto de que se trata de 
cosa muy pequeña. 

Lo que estamos sufriendo ahora, con motivo del 
desequilibrio monetario, es, como se ha demostrado 
hasta el cansancio, un resultado directo de los despil­
farros del Gobierno, que no ha sabido manejar las 
tlnanzas nacionales con la economía que emplea un 
hombre honrado en su casa; pero es también un resul­
tado indirecto de lo poco que hace el país para eman­
ciparse de la tiranía europea en lo que á industria se 
refiere. 
.. I Cuánta cosa se podría hacer en el país, que ahora 
nos viene de Europa 1 Estamos atenidos á lo que fabrican 
los otros pueblos, con nuestros mismos elementos, sin 
esforzarnos por ponernos en su lugar ... cuando la misma 
circunstancia de tener á la mano la maleria prima, nos 
daría una ventaja suprema en la competencia. Si tratá­
ramos de fundir el hierro para sus div.ersas aplicaciones 
á las artes y las industrias, no teniendo carbón ni hierro, 

21. 
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si quisiéramos competir con el extranjero eI\ la fa­
bricación de aceites de olivo, no teniendo olivares en la 
República, ó en la confección de tapices costosos como 
los de Aubusson y Gobelinos, ó porcelanas como las 
de Sevres y Saxe, cometeríamos evidentemente una 
locura, que no pasaría de una pretensión, porque para 
una y otra empresa nos faltan 6 los elementos naturales 
6 el capital de habilidad, experiencia y riqueza que s6lo 
se consigue después de siglos de vida inteligente y la­
boriosa.' 

Pero no podría decirse ni oponerse nada serio, á la 
pretensión de desalojar de nuestra plaza 10 que la Eu­
ropa nos envía en azúcares, vinos de mesa, prepara­
ciones alcohólicas, perfumes, aceites de Illaní y de 
colza, tejidos de lana, papel, cristales y porcelanas co­
munes, etc. 

Nuestros azúcares no pueden competir con los extran­
jeros todavía,' por la refinación y el rendimiento, pero 
ya desolajan á los azúcares inferiores que nos venían 
del Brasil. ¿ Qué motivo hay para que no consigamos 
refinarlos al igual del azúcar francés de remolacha? 
Ninguno serio; es preciso solamente tener fe en el por­
venir, y trabajar con asiduidad" Si se necesitara hom­
Lres especiales, vendrían de Europa, con contratos 
\'entajosos. 

Nuestros vinos de mesa no pueden competir con los 
vinos· europeos, por la falta de éter enáudico que les da 
perfume agradable, y que viene por el estacionamiento; 
pero ya encuentran tanta aceptación entre las gentes de 
buen sentido que prefieren tomar vino puro y barato, 
antes que dañosas preparaciones ó vinos puros muy 



COSAS ÚT ItES. 

carllS, que se han hecho una fuente de legítima riqueza 
para los viticultores de toda la República. Esta es otra 
grande esperanza de nuestro país. Es preciso sembrar 
toda la viña posible, estacionar vino, é ir vendiendo 
como en Europa, del que ya tiene cinco ó seis años. S6Jo 
se necesita para esto qlle unos cien .c~pitalistas presten 
su apoyo á industriales inteligentes, traídos del extran­
jero con objeto de que dirijan las faenas. 

(, Qué motivo hay para que no se haga perfumes enlre 
nosotros, tan buenos como los que reciban las casas in­
troductoras, gravados hoy con un 100 p. 100 entre 
derechos de Aduana y diferencias de cambios? Matemá­
ticamente. los perfumes fabricados en la República ven­
drían á costar lo mismo que cuestan en Europa, y por 
lo tanto se podría venderlos un iOO p. 100 más baratos. 
Tenemos alcohol en abundancia, y flores de toda espe­
cie; los perfmT\es favoritos entre los que vienen del viejo 
mundo, de Inglaterra, de la India, de Turquía, de la 
Arabia, de Cannes, de Niza se pueden hacer, importando 
el elemento mismo de las flores que nacen en aquellas 
regiones privilegiadas de las rosas, eljazmín, la lavanda, 
el azabar. 

En cuanto á los aceites comerciales, ya está visto y 
pr-obado qne con buenos capitales se puede levantar una 
fortuna honorable en este país, fabricando el aceite de 
ma.ní y de colza, tan bueno como el que nos envía la 
Francia. Es extraño que en Buenos Aires no haya al 
presente más que una sola de esas fábricas, lo ,que ha 
permitido á sus dlleñ9~ encarecer los precios de tal 
modo que sus productos no ofrecen ventaja' sobre los 
extranjeros. La ausencia de competencia favorece la 
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explotación. Este mal desaparecerá pronto, probable­
mente, debido á la fundación de otras fábricas si­
milares. 

Las Fábricas de papel y de vidrio pueden llegar á ser 
dos grandes fuentei de riqueza, aquÍ donde se necesita 
tanto papel y tanto vidrio. Si se piensa en el incalculable 
beneficio que resuHaría para el país de la radicación de 
esas industrias, se verá que todos estamos interesados 
en su progreso. El día que tuviéramos todos estos cré­
ditos contra las diferencias de nuestra importación, 
nada se nos importaría de los despilfarros de los Go­
biernos, porque bloqueados por el curso forzoso, nos 
bastaríamos á nosotros mismos. 

* ...... 

y aquí queremos hablar más particu~rmente de la 
gran facilidad con que se podría adquirir en estos mo­
mentos para el país, la. tan trabajada industria de tejidos 
de lana y algodón, cuyos desgraciados ensay?s arruina­
ron al laborioso seJior Carulla y dejaron mal parados á 

muchos industriales. Ninguna época más favorable para 
el dosarrollo de esta poderosa rama de la industria que 
la presente, en que de todos lados es solicitada la energía 
humana hacia el camino de tomar lo menos que se 
pueda al extranjero. 

La antigua Fábrica de Paños, adqllirida por el señor 
Prat, se fundió por falta de capitales, y porque desde 
el principio entró á competir con el superior tejido 
francés, acreditadísimo y vendible entonces con poco 
gravamen sobr~ su costo en Europa. El señor Pral 
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ha demostrado prácticamente que ciertos tejidos de 
lana pueden hacerse con ventaja en el país, sobre 
cualquier competencia extranjera; es lógico,. y cae de 
su peso, que teniendo la materia prima á la mano, 
esta industria se desarrolle más ó menos tarde entre 
nosotros. Hoy mismo puede decirse que ha princi­
piado, humildemente como todas las que han l1egad(} 
á ser grandes en el mundo. Las frazadas que salen de 
la Fábrica del señor Prat, han llenado ]a plaza este 
año, y desalojan rápidamente los tejidos similares euro­
peos, que valen el doble, y contienen cuatro veces me-
nos lana. • 

Ahora, decimos, ¿ cuánto ganaría el país, si favore­
cida por las actuales circonstancias que la aventajan 
enormemente, llegara esta fábrica á producir todo el 
tejido de lana y algodón que consume la población, 
tomándolo· exclusivamente de Europa? Las franelas, 
los tartanes, las mezclas de algodón y lana, represen­
tan por si solos una suma inmensa en nuestras impor­
taciones. ¿ Qué sería si además de eslos tejidos fáciles 
de fabricar, llegáramos á producir paño? En los actua­
les momentos, pocos vacilarían en aceptarlo, aun 
cuando lo encontrasen inferior en fabricación al euro­
peo, aconsejados por la' suba sensible que han sufrido 
los tejidos importados, no sólo por los derechos de 
aduana y el aumento adicional, sino por el desequili­
brio monelario. Y esto es prescisamérite lo que necesi­
tan las industrias: impulso. El hábito contraído durant.e 
la crisis continuaría en gran parte después; y de ese 
modo habríamos radicado en el país una de las más 
importantes industrias del mundo. ¿ No es evidente que 
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aumentaría nuestra riqueza como individuos y como 
colectividad, el día que pudiéramos vestirnos de pies 
á cabeza, con tejidos de lana y algodón, por un precio 
aproximado al que cuestan en Francia? Hoy pagamos 
por ellos el triple. Todos estamos, pues, interesados en 
que se dé este importante paso. Encerrados dentro del 
círculo de carestía traída por la actual situación, debe­
mos esforzarnos por aprovechar los excitantes á la acción 
de que ella nos envía al mismo tiempo. 

Entretanto hombre de buena voluntad, anheloso del 
bien propio y del país, ¿ cómo no se hace una sociedad 
siquiera fIlon un capital de 4 millones di> fuerles para 
explotar la fábrica de paños, aun cuando sólo conti­
nuara en ella la confección de franelas, telas de algodón, 
tartanes etc? El señor Prat entraría probablemente en 
esa combinación. El día que pudiéramos echar á la plaza 
esos productos, levantábamos un enorr:le peso de las 
espaldas del país. En medias, camisetas, calzones, con­
fecciónes de lana para niños, solamente se podría hacer 
una fortuna en pocos años con aquella fábric3.. 

Ofreciendo oro, á montones vendrían de Europa, 
hombres competentes para ese ~~abajo. El mismo señor 
Prat, para hacer sus espléndida~ frazadas, trajo algunos 
entendido~, de las fábricas de Francia, y á eso debe su 
éxito. Es lo más fácil del mundo. 

En este terreno, .como en muchos otros, se debe decir 
que no podemos porque no queremos. 



DR. HUGO TOEPPEN. 

Grande es el número de las personas que ha seguido 
con creciente interés las correspondencias del Dr. Toep­
pen encontrando en ellas una abundancia sorPf'endente 
de conocimientos sobre la Alemania moderna, exten­
didos y empleados con incomparable rectitud de juicio. 
Desde su aparición en la prensa argentina, tuvimos lo 
que hasta entonces no habíamos tenido; un yerdadero 
lazo que nos ponía en contacto con el poderoso imperio 
germánico, y nos acercaba en lo posible á su ci viliza­
ción gigantesca, de la cual nos separa como á la genera­
lidad de los pueblos latinos, la barrera difícil de salvar, 
de una lengua extraña y poco conocida. Nadie como él 
parecía mejor adaptado para esa noble é interesante 
tarea. Su espíritu cultivado á la manera seyera y polié­
drica de los hombres del Norte, en cuyas Universidades 
se llevan á cabo estudios que no soportarían los hom­
bres de otras regiones, estaba suavizad~ por un modo 
claro y preciso de exposición, y por in estilo que con­
descendía cariñosamente en seguir los meandros de un 
tema sin extraviar alleclor. Miembro "de la Sociedad de 
Geografía de Hamburgo, y redactor del diario de la 
misma, explorador en la República Argentina y el Para­
guayen años anteriores, viaje cuya historia detallada 
hizo en Un grueso é interesante volumen, muy despa-
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rramado en Alemania, hombre verdaderamenle docto, 
médico, historiador, filósofo distinguido, estadista de 
nota, naturalista partidario del transformismo en fin, 
estaba adaptado no sólo al objeto de instruir deleitando 
á sus lectores, sino particularmente, al de darnos á co­
nocer sin preocupaciones y con enlera sinceridad, lo 
que se hacía y lo que se pensaba en la Confederación 
Germánica, así en política como en lite~atura y en 
ciencias. 

Su moderación en el hablar, era un modelo venido 
directamente de su cultura intelectual, y de la confianza 
que sentía en sus propias fuerzas; cada una de sus co­
rrespondencias llenaba el ideal que debe proponerse 
todo lector moderno, por la falta de tiempo: sobriedad, 
claridad, sinceridad. 

Como todo hombre verdaderamente superior, el 
Dr. Toeppen tiene una alta independeneia de discerni­
miento; y demostró siempre en sus escritos que su pa­
triotismo y sus sentimientos anli-franceses, no iban hasta 
cegarlo sobre los vicios ó errores de los suyos, ni sobre 
los méritos y virtudes de sus contrarios. En todos ellos 
ha apreciado la política del Canciller, de un modo inde­
pendiente, pero digno, criticándolo cuando le veía empe­
ñado en empresas difíciles ó perjudiciales, como en la 
de establecer colonias en el África, ó cuando lo presen­
taba negándose á votar emolumentos para los miembros 
del Reichstag, ó retirándoles sus pases en los ferroca.­
rriles del imperio. 

Nunca avanzó un juicio sobre política sin apoyarse en 
la historia, en la geografia, en la etnología, eri la esta­
dística; jamás--,salió de su pluma una crítica. que no 
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fuera fundada sobre hechos incontrovertibles y de vi­
sible fealdad para todos. Estas mismas críticas, que han 
sido raras, hacíalas con lanta benevolencia, con tanta 
seriedad y cultura que nunca creímos pudieran causar 
cólera á los que no pensaban como éL Es difícil, cuando 
el escritor atrae al terreno sereno de las ideas, combatir 
en él con otras armas que las permitidas á las inteligen­
cias cultivadas y metodizadas por la sana filosofia. 

Por lo demás, no nos llama la atención que, ~l Can­
ciller de Hierro quiera pasar una vez más su cuchilla 
niveladora de Trasibulo, sobre las cabezas de los que no 
piensan como él en política, como lo hecho con Lasker 
y otros tantos, puesto que aun con Virchow y Momsem 
ha querido hacer otro tanto, por pequeñas diferencias. 
Hay reacción en Alemania contra su política,; y el haber 
constatado esto, no es un crimen de alta traición. aun 
bajo el régimen del Principe de Bismarck. 

Concluiremos recordando á los alemanes irritados 
contra el Dr. Toeppen, aquella inscripción del monolito 
de Sans-Souci que Víctor Constant hizo flamear como 
una bandera ante los ojos del mismo canciller en un 
conocido mensaje suyo : llféine Gradheit ist meine 
Stiil'ke. 

Mi sinceridad constituye mi fuerza. 



CONTRA SI MISMOS. 

Las leyes que se refieren á la humana naturaleza, á 

los móviles de las acciones, á la fatal consecuencia de 
los actos, son melancólicas. Ellas nos demuestran cómo, 
al igual del mundo físico y del mundo químico, las 
operaciones de la inteligencia son seguidas unas de otras 
en cadena indestructible, no pudiéndose producirlo que 
llamamos bueno ó malo sin sus antecedentes necesarios. 
Sin hablar ~el libre albedrío, que es una quimera, por 
estar sujeto el espíritu á las modalidades cerebrales que 

• 
dependen á su vez del medio ambiente, del estado de 
salud, de los alimentos, de las emociones, de la educa­
ción - en una palabra, de todo lo que es extraño: é 
independiente á la acción propia de nuestro 'organismo, 
- podemos decir que lo que se llama voluntad en un 
individuo ó en una nación, es el resultado de los varios 
elementos y de las varias influencias que componen el 
hombre y la agrupación, y sobre los cuales no tienen 
ellos poder a]guno de modificación. El hecho, que se 
produce en virtud de un antecedente ex.traño al indi­
viduo, tiene un consecuente sobre el que tampoco puede 
influir él en manera alguna. 

Con igual exactitud tienen los rayos del sol. el poder 
de desunir el o?,ígeno y el carbono en las hojas de las 
plantas, y los· cuerpos el poder de atraerse en razón 
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inversa del cuadrado de las distancias. No escapa el 
hombre á la fatalidad de las leyes superiores, y dado 
cierto paso en el terreno intelectual, como en el físico ú 

en el químico, síguele exactamente el paso que co­
rresponde según la gradación natural, y no ningún otro. 

Si con el ánimo de estudiar nuestro estado político J 

teniendo en cuenLa las leyes que presiden á todas las 
operaciones intelectuales, nos fijamos en lo que está 
sucediendo hace mucho tiempo en la Cámara ,d,e Dipu­
tados de la Nación, es seguro que llegaremos á un 
diagnóstico verdaderamente triste parA la salud de la 
República. 

La mente de los que instituyeron el sistema represen­
tativo republicano, fué, como es lógico suponerlo, el de 
poner en presencia y en conflicto los varios intereses de 
los representados, para que del choque de ellos en dis­
cusiones tranquilas, resultara el término medio de las 
modificaciones que reclama incesantemente la sociedad. 
El origen de las cámaras populares demuestra que, 
ademá" de esa idea de representar los intereses del 
mayor número, tienen los diputados así elegidos el 
deber de oponerse á los avances del poder central, for­
mando un control á sus voluntades posiblemente capri­
chosas y á ~u tendencia absorbedora. Las garantías, de 
que se ha rodeado á los diputados, los privilegios que 
se les ha concedido, y la manera con "que se ha querido 
ponerlos en contacto con el pueblo elector, responden 
precisamente á la intención de formarle$. una valla 
eontra las reacciones que el poder quisiera producir 
sobre ellos como consecuencia de sentirlos independientes 
de su influencia •. 
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Si ser representante del pueblo es luchar por sus in­
tereses y defenderlos antes el P. E., es lógico que no se 
lo es cuando se falta á ese deber fundamental y se aban­
dona la causa de 1M representados para abdicar sus 
poderes en manos del Gobierno, y convertirse en sus 
esclavos. Por oposición á la mente de los que crearon 
las cámaras de representantes, el despreciar esos de­
beres conservando la influencia del puesto, indica una 
relajación moral que no puede haber venido de golpe y 
que no puede tampoco dejar detener sus consecuencias 
fatales. 

No hay más que dirigir la vista á la historia de todos 
los tiempos para comprender que doquiera han mostrado 
debilidad los que, con cualquier nombre representaban 
al pueblo, el poder de los gobernantes ha crecido y 
crecido hasla convertirse en odiosa tirauia. Es basados 
en estas verdades innegables que los filós()fos han di­
cho : « los pueblos tienen los gobiernos qUe se merecen )) 
- porque siendo infinitamente mayor el núrnet'() de los 
gobernados que el de los gobernantes, s610 existen éstos 
cuando aquéllos los soportan .. :Y para sop<}rtar malos 
gobernantes, es necesario estar moralmente relajados, 
haber perdido el sentimiento vivo y ardiente de las 
CO!?8S vergonzosas, haberse connaturalizado con las 
bajas pasiones, eto. 

Sin ir muy lejos, tenemos en la República Oriental 
la imagen de lo que es un gobierno cuando cuenta en 
las Cámaras con absoluta impunidad ¿ No es necesarj() 
estar en la pendiente de la. perversión política, de la de­
cadencia moral.para abdicar los derechos más augustos 
y fundamentales del legislador, cuando 'la sola voluntad 
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bastaría para oponerse á los avances del poder y hacer 
respetar las instituciones, la vida y la tranq.uilidad de 
los ciudadanos? 

La lógica 1IOS dice que cuando la voluntad se inclina 
á Jos favores del Gobierno, despreciando el amor del 
pueblo, es porque la razón no está tan clara en los que 
así proceden como en los hombres honrados que pre­
fieren el cumplimiento del deber antes que las ver­
güenzas con que el poder compra la ciega complicidad. 

¿ y adónde pueden ir los pueblos cuyos representantes 
se olvidan así de sus derechos para sólo pensar en la 
manera de hacerse agradables al Gobierno? Adonde han 
ido en la antigüedad los pueblos d&generados, de los 
euales sólo en la historia se conserva el recuerdo; 
adonde ha ido Venezuela, bajo Guzmán Blanco, adonde 
va la República Oriental, bajo Santos. 

Consideremos lo que pasa en la Cámara de Diputados 
de la Nación, en donde la mayoría absoluta que ha conse­
guido el Gobierno merced á inmorales manejos; se com­
plota para ahogar la iniciativa honrada de los que no 
quieren entrar en esa liga bochornosa contra los dere­
~~QS populares. Véase cómo terminan las discusiones 
enlabIadas por los Diputados autores de proyectos ten­
dentes á acabar con abusos escandalosos del Gobierno, 
jue mantiene militarizada la Repúblic.a7 

La mayoría, como ejército disciplinado en el que la 
voz de mando es seguida inmediatamente por las évolu­
ciones que correspondeñ, se niega á discutir esos proyec­
tos, los encarpeta, se hace sorda á todos los reclamos, 
contentándose con derrotar á los diputados indep~n­
dientes por medio de una votación muda. Lo que desean 



382 EN LA BRECHA. 

esos diputados amigos del P. E., es ayudar á éste con 
sus imposiciones, impidiendo que- se cierre las oficinas 
de,EnganGhe y que acabe el eslado de mililarización de 
las provincias argentinas, estado mantenido en contra 
de la Ley porque así place al Presidente de la Repú­
blica para sus fines electorales. 

¿ y creerán esos cómplices del P. E. trabajar en esta 
cruzada contra el pueblo, en favor de sus intereses per­
sonales siquiera? Pero el·hombre es inmortal; cuando 
uno termina otros principian y la familia eterniza al in­
dividuo. Los autores de esle abandono criminal sentirán 
mañana á sus hijos ó á los hijos de sus hijos, afrentados 
por la debilidad de~ que hoy. se hacen culpables; creyendo 
que hay movimientos que se pierdan y acciones que no 
se cu~nten en la sociedad, y no sean antecedentes de 
otras de su mismo carácter. 

Abdicadores hoy, mañana serán esclavos, porque á 
medida que afloja la raza de los gobernados, se refuerza 
1$ de los gobernantes. Trabajan contra si mismos los 
que llevan sus derechos al poder, arrancándolos cobar­
demente al pueblo á quien repr.esentan. j Lástima que 
trabajen contra todos y que, por el puesto que desem­
peñan, sus acciones sean inmensamente importantes 
para la salud de la comunidad! 

Sin embargo, como la « naturaleza no hace saltos )) 
no es posible que, filosóficamente, arrojemos toda la 
culpa sobre los que en este momento, y directamente, 

entran en esta vasta complicidad. Ellos no han podido 
,sustraerse al medio en que actuán ; son consecuentes que 
han tenido anteéedentes de su mismo carácter pero de 
menor grado, y si la radiación de la civilización es una 
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verdad de la sociología, ellos deben representar el tér­
mino medio de moralidad de sus conciudadanos. Queda 
á sus conciencias la virtud de reaccionar contra la 
avalancha de relajación que invade. 

Cómplices son también todos los que de lejos ó de 
cerca no se oponen á este suicidio de la República; 
cómplices son los diarios que, conociendo el mal, lo 
ocultan á lo palian, engañando así la conciencia popu­
lar sobre la magnitud del peligro; cómplices 'son los 
que no votan y abandonan por voluntad propia sus de~ 
rechos á la casta de electores; cómplices son los que 
buscan aumentar sus caudales sin importárseles la cosa 
pública; cómplices son todos los indiferentes, los que 
se encogen de hombros, los que viven del presupuesto y 
no tienden á sacarse el yugo que los oprime bus~ando 
al par de la independencia, la honorabilidad de la vida. 





1886. 





AVELLANEDA. 
EL HOMBRE INTELECTUAL. 

El Dr. Avellaneda era un hombre de gustos propios, 
y dentro de la esfera á que dedicó su actividad, era 
su fisonomía original y acusada. Sus escritos, por ejem­
plo, pueden á veces carecer de profundidad y contener 
ciertas inexactitudes de apreciación ó de detalle; muchas 
veces se encuentra ~n ellos figuras usadas, triviales y 
hasta de un gusto muy pasado 'de moda; pero lo que 
hay siempre en todos, lo que los persuade y vigorizA, es 
su estido musical, el..ri!ro0 partioul~r á que ajustaba la~ 
palabra~, el suave- y siempre oportuno eacaqto que 
sabía dar á la más insignifióante fra6e. Los que han fre­
cuentado su casa después. que, los ardol'ls, de la. política 
l~ .permitieron ocuparse por entero de las tareas del 
espíritu, saben cuán inmensa era la erudicción literaria 
del Dr. Avellaneda, y cómo había adquirido un gusto pe­
culiar que era como el reflejo de los mejores modelo~, y 
que tenía su originalidad, aun viniendo del libro y no de 
la naturaleza. Desde el tiempo en que el Dr. Avellaneda 
subió al poder hasta hace unos tres años, ¡atarea de 
pulir su espíritu y de acendrar su estilo habíale permi­
tido mejorarlo mllchísimo, de modo que en sus últimos 
tiempos cuando escribió, por ejemplo, sobre Berryer. 
era su palaltra fluida y elegante sin afectación, pero 
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trabajada exquisitamente; combinaba sabiamente en su 
estilo la pureza, la gracia, la proporción; la eufonía y 
el ritmo. Carecía de fuerza, de la agilidad y donosura 
propias del hombre joven y audaz y emprendedor; pero 
en cambio tenía el encanto penetrante del reposo de 
vistas; y era su estilo un espejo del decir sentencioso y 
elevado de los historiadores griegos. No tenía atrevi­
mientos 'y golpes imprevistos como Platón, pero tenía la 
calma, la verdad y la armonía de Xenofonte. Había 
estudiado mucho estos modelos; los leía siempre; y 
de esas notas fugitivas de que ha dejado llenos sus cua­
dernos de impresiones se desprende que su principal 
inspiración había sido siempre buscada en la fuente sa­
grada del clasicismo griego; sus poetas, sus filósofos, 
sus historiadores están siempre presenMs en esas notas. 
Gustaba mucho más del griego que de los romanos, aun 
cuando su respeto por Plinio, por Tácito, por Cicerón, 
por Horacio estallara en sus escritos y eu' gUS conver­
saciones. Era probabl~ente que su espíritu religioso, 
porque era en alto grado poético, se placía, más con el 
griego que fingía creer en los Dioses y entonaba himnos 
á todas las manifestaciones de la naturaleza, que con 
el romano descreído ya, filósofo algo cínico, poetali­
bertino y audaz. Grandemente se equivocaría quien 
creyera que Avel1anededa buscaba en la literatura las 
fuentes del espíritu moderno. ' 

Sus lecturas le habían permitido conocerlo, pero no 
lo apreciaba; era la antigüedad para él, como solía de­
cirlo, una escuela de susto literario . y de sahiduría 
política. Lo seducía at¡uella ciencia profunda del decir 

. que tenían los antiguos; su propia,. filQsofia era vaga 
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como la de Platón. La Biblia con sus incomparables 
figuras, con su ropaje amplio, sencillo pero majestuoso, 
le hahían llevado á adquirir un sentido religioso que 
pugnó siempre por aliar al elegante panteísmo de sus 
poetas favoritos. Su estilo era una mezcla de todas 
estas hermosísimas imágenes; pero puede decirse que no 
solamente ninguno de sus contemporáneos llegó á imi­
tarlo, sino que era imposible no conocer á Av-ellaneda á 
través de su estilo. 

Para él era nat.ural hermosear el tema. Recordamos 
que una vez, fuimos á pedirle un libro de Luis Blanc, 
del que deseábamos traducir algunos parrafos. Con 
aquella bondad que lo caracterizaba y que parecía 
afectada á los que no lo conocían, buscó el volumen, lo 
abrió y nos condujo hasta el marco de una 'ventana, 
haciéndonos oir allí en español un trozo del autor francés, 
pero tan admirablemente transformado por la versión, 
que la elegancia no podía ser más perfecta, las imágenes 
más frescas y el vigor de la pintura más intenso. j Pocas 
horas después nes convencíamos de que aquel trozo era 
casi una invención suya, pues él había tomado el tema 
desnudo, frío, insensible de una escena' de la Revolución 
apenas bosquejada, y la había transformado con su soplo 
maravillo8o! 

Esta necesidad de hermosear la frase le seguía eomo 
un alma doble. En la conversación, en la correspondencia, 
aun en sus escritos - de ahogado, empleaba siempre 
aquella dicción correcta, aquella elegancia y aquella 
oportunidad especial que lo distinguían de. tOO08 
nuestros conversadores y de todos nuestros escritores. 

22. 
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• . . 
La educación de Avellaneda se resentía de lo que podía 

llamarse demasiado gahinete. Había corrido pocas tierras. 
babía descuidado mucho su caudal de impresiones de la 
naturaleza; había desarrollado su cuerpo paseando por 
delante de su biblioteca, con un libro en la mano, ma­
gullando una frase, Ó meditando. sobre los escritos 
comenzados en su mesa de trabajo. El nervio había pri­
mado tanto sobre el músculo que éste huía como aver­
gonzado y derrotado, temblando bajo el peso aplas­
tador de la cabeza. Su debilidad era conocida; su mala 
salud venía en mucha parte de la vida sedentaria que 
llevaba; y había contraído aquel hábito J~ pasear todo 
el día por su vasta biblioteca, como una mezquina com­
pensación ofrecida á la naturaleza y obligado por la 
necesidad de poner en actividad su organismo. 

La fisonomía de Avellaneda era expresiva, maliciosa, 
interrogadora; sus ojos decían ¡;¡iempre con facilidad lo 
que el labio fino apenas bosquejaba con una sonrisa 
lrayiesa. Esta costumbre de moverse poco le había 
arrastrado á otras, que ya se habían convertido en nece­
"idades para él, y que eran igualmente funestas. Su casa 
era algo como uno de esos bosques olorosos y ener­
rantes de Tucumán, cuyos perfumes ahogan á los no 
habituados á yivir entre veneno; respirábase allí una 
atmósfera embriagadora que halagaba los sentidos J 
mareaba, hacieri~o concebir las fantasias que trae cill­
sigo el vino generoso, y acaso el hal,e/Lid,_ las flores 
poulentas del jardín tucumano llenaban el patio de su 
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casa, y hasta sus habitaciones particulares; en su dormi­
torio había magnolias, jazmines, azahares, araraz; jaquel 
hombre vivía en una atmósfera de carburo de hidrógeno! 
Doquiera que uno dirigía la vista, hallaba interceptado 
el campo por las hojas inmensas de plantas tropicales, 
de entre cuyos brazos arqueados salían flores fragantí­
simas. Avellaneda respiraba el perfume con delicia, y 
decia que él se sentía bien en esa atmósfera, y 'que sin 
ella no podría vivir. La naturaleza había sido tan con­
trariada en él, que se veía obligado aún á comer cami­
nando, siendo su apetito casi nulo. En el hogar era Ave­
llaneda un hombre bueno, sencillo, afable, cariñoso con 
su familia. Nu lo hemos creído nunca un causeur preci­
samente; tenía más bien el arte de hacer hablar á los 
demás, y siempre se nos ocurrió viéndolo en s~ salón 
rodeado por tanto hombre distinguido á los que sabía 
hacer producirse y lucir sin que ellos lo sopecharan, que 
tenía álgo de aquel talento de que se jactaba Sócrates: 
el de accoucheur des esprits. 

Hasta el momento de partir, dió á la cuestión de su 
vida y de su enfermedad, á las esperanzas de su cura­
ción, poca ó ninguna importancia; no se ocu pó sino rara 
vez de eIJa en sus conversaciones; yeso para responder 
á las preguntas que le hacían. ¿No lo. preocupaban en 
realidad, Ó con los ojos fijos en sus ideales perdía de 
visla lo terreno, lo inmediato, lo contingente? su fisono­
mía misma rehuía esta pregunta ansiosa de süs amigos, 
á la que respondía muchas veces hablándoles de lo eterno, 
es d~ir, de la patria, de su porvenir, de sus progresos, 
de nuestras in~uietudes y de nuestras esperanzas. 

Puede decitse que á Avellanada ha matado la falta de 
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lo que Carlos Baudela;re llama ,( la higiene de los hom­
bres de pensamiento. » 

Quiso recorrer su ciclo demasiado aprisa, y hoy 
lamentamos esta premura que nos priva de uno de nues­
tros más distinguidos literatos. Su obra queda en pie, 
sin embargo, como una columna que desafia al Tiempo, 
para recordarlo á sus conciudadanos y á las generaciones 
venideras. 



AR TES FEMENINAS. 
EN BUSCA DE MARIDOS. 

Si un confitero eligiera mañana para moldes de sus 
fuentes, ramilletes ó bombones, formas que recordaran 
cosas ú objetos generalmente desagradables, el público 
le quitaría pronto el entusiasmo por su invención. 
dejando á sus producciones endurecerse en las vidrieras 
bajo los tules destinados á protegerlas de las moscas. 

Igual cosa sucedería á un camisero que iuviera la 
ocurrencia de cortar cuellos ó puños por un patrón tan 
distinto de los conocidos y aceptados, que pareciera 
desagradable ó ridículo; ó á un sombrero que invitara 
á los hombres á cubrirse la cabeza con soperas, canastas 
ó cajas de encomiendas. 

En todos los casos idénticos, el público rechazaría las 
innovaciones que chocaran rudamente con sus hábitos, 
determinando la desaparición de los industriales ó co­
merciantes que se abstuvieran en no.servirle ú ofrecerle 
la.c; formas de su predilección. En cambio los que obe­
decieran su impulsió_n y se plegaran dócilmente á sus 
exigencias, hallarían completo éxito al' cabo de sus 
carreras. 

Por eso es 'que las mercancías aceptadas en un.pueblo 
forman un rasgo de su sociabilidad. Según sea el espíritu 
de ese pueblo así serán los objetos de.sus deseos; el corte 
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de las barba8, el molde de los sombreros, y en general, 
los trajes, han dado fisonomías acusadas á muchas no­
Lables épocas históricas. 

Es difícil á un escritor apreciar debidamente los hechos 
contemporáneos de esa clase, porque necesita tener en 
cuenta una multitud de detalles que sus naturales preo­
cupaciones le impiden ver con claridad; pero cuando 
alguno de ellos asume proporciones que lo singularizan 
y destacan de los demás, ya es factible el considerarlo 
pn su verdadero carácter, sujetarlo á clasificación, des­
('ubrir las leyes á que obedece y sacar las consecuencias 
lógicas que de él se desprenden. 

Anle todo, es preciso darse cuenta de que la industria 
y el comercio, como la literatura ó las (ormas de go­
bierno, emanan de la mayoría de voluntades populares; 
~on ofertas que responden á demandas; y solamente 
cuando llenan las verdaderas necesidades del momento. 
es que tienen existencia asegurada. 

Las modas, por ejemplo, entran perfectamente en ese 
cuadro de clasificación; y consideradas del punto de vista 
de su importancia en una sociedad, no puede descono­
cerse que ellas son impuestas por la mayoría; y que 
como tal imposición, indican un grado de cultura que el 
filosófo puede c?mputar con más ó menos exactitud. 

Examinemos -rualquier moda, y veremos que ella es 
un desarrollo lógico del gusto y de las inclinaciones de 
un pueblo. No se puede odiar ó amar ciertas cosas sin 
un estado cerebral correspondiente; por los hábitos 
puede conocerse a los individuos; educación y predilec­
ciones son términos correlativos. 

Andar calzado es necesario para ser aceptado en 
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sociedad; pero la. forma del calzado, ~iendo menos exi­
gida que el calzado mismo, puede indicar la cultura y 
tendencias particulares del sujeto, así como los filies 
que se propone al llevar una forma con preferencia 
sobre las demás. Hé ahí por qué se puede deducir la~' 

intenciones de un hombre, por sus gustos. 
Hay muchísimas costumbres incómodas, fastidiosas, 

ridículas, que ejel'cen una verdadera til'aní~' sQbre la 
sociedad, pero á las cuales ésta rinde pleito homenaje 
porque si no lo hiciera quedaría fuera de competeneia en 
varios placeres que le son muy queridos. El que no ama 
estos placeres y encuentra desagra.dables esas costum­
bres, las rechaza; pero el que las acepta demuestra que 
tiene interés en ellos. 

En la naturaleza encontramos pruebas indiscutibles de 
la existencia de esta ley llamada en economía polílica 
II ley de la oferta y la demanda ». En los bosques, en las 
aldeas y en las ciudades, hay condiciones que determinan 
el triunfo de los animales, la II supervivencia del más 
apto », que en el fondo no es sino la exactitud con que 

-se responde á la demanda, es decir á las necesidades. 
Las hembras de los faisanes tienen un ideal de la belleza 
del macho, y prefieren naturalmente á los tipos que más 
se acercan á este ideal. Los muy alejados del tiponece­
sitado por ellas, no se perpetúan; no han respondido 
á la demanda y se qll~dan á la luna de Valeneia. 

El hombre con su ingenio corrige la pIaba oí la natu­
raleza en mucha parte - y por eso lo vemos acicalar:;e 
y transformarse -en la juventud, buscando agradar aJ sexo 
hacia el cual lo empuja una fuerza irresistible. Observa 
con cuidado cuáles son los adornos, las costumbres y las 
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modas que hacen obtener mayores ventajas á sus rivales 
naturales. oculta sus defectos, imita á los mejores tipos 
y trata por lodos los medios de responder ála necesidad. 
Si la suerte lo formó contrahecho y no posee lbteligen­
cia, viveza ó gracia, sus placeres en la lucha amorosa 
no valdrán ciertamente la pena de haber nacido. 

El que con este fin use un adorno cualquiera ó da á su 
cara ó á su cuerpo un aspecto especial, lo hace segura­
mente porque cree que estos detalles son de una influen­

,cia decisiva; lo que indica á veces la experiencia d«< toda 
una raza sobre los gustos dominantes en un sexo. 

Hay líneas y relieves que las mujeres han buscado 
poseer desde la más remota antigüedad, como un medio 
seguro de atraer al hombre; las hermosas ~belleras han 
sido en todo tiempo miradas como grandes elementos,de 
seducción; los ojos grandes que las egipcias de la época 
de los Faraones sabían imitar tan bien en su~ rostros, 
con ayuda <,le líneas de sombra que engañaban la pers­
pecti va, continúan siendo un anhelo confesado del bello 
sexo; y las miradas incendiadas 'de los hombres cuando 
ven un seno turgente, demuestran cuán grande es la 
importancia' que prestan á este detalle en el ideal de la. 
belleza femenina. El pie diminuto, las piernas blancas y 
torneadas no taltan en' nillguna descripciún de enamora­
do ; las boca!; rojas y húmedas, lo~ dientes como perlas, 
los brazos mórbid.os, son el elemento principal de las 
bellezas de novela. '. 

D.escendamos ~ la práctica diaria de la vida. y halla­
remos que las mujeres se esfuerzan continuamente por 
poseer esos encantos, con el objeto confesa~o de seducir 
y atraer al sexo feo ; mientras éste se ingenia y aguza su 
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inventiva para parecer agradable á su vez, con la pose­
sión de ojos hermosos y varoniles, bigotes marciales, 
linda prestancia y maneras sueltas y elegantes. Cada 
cual desea presentar al sexo opuesto lo que sabe que este 
sexo tiene en mayor aprecio; y esto es perfectamente 
lógico, si es verdad todo lo que hemos venido diciendo 
sobre la ley de la (( oferta y la demanda. » 

Pasemos ahora al punto verdaderamente escabroso de 
este estudio. 

• • • 

Hace varios alios que el cuerpo de nuestras mujeres 
viene sufriendo una alteración curiosa. La parte donde 
termina la espa]da~ - á juzgar por lo que vemos en los 
paseos, en ié"ftestas, en los teatros, - ha sido asiento 
de una grave hipertrofia ó de un aumento extraordinario 
de volumen. Esta extraña elevación de los músculos 
fessiers, ó esta superposición de tejidos de olra.natUraleza 
sobre aquéllos, no debe haber venido acompañada de 
dolor 6 enfermedad, porque hasta ahora ninguna joven 
. ni vieja ha visto médico en busca de un remedio para 
semejante fenómeno. ' 

No parece tampoco que e~te aum~n~o en las-propor­
ciones de un órgaIJo tan esencial para el "equmbrio del 
cuerpo, hubiera disminuido ~n lo míriimo la facilidad de 
mantenerse erecta, nfh~ de seritars~ COD. violencia' en los 
momentos de coquetería~ ni la de dormir de espaldas sin 
cansarse. Al co.trario; la gracia y la elegancia coI! que 
las jóvenes y ami las señoras mueven ese casi-apéndice. 
es tal como para marcar al hombre málJ tranquilo y 

desviarlo de sus tareas, aun siendo comerciante. Desde 
. !3 
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la. aparición de este cometa en ·el cuerpo del bello sexo 
argentino, ha aumentado inmensamente el número de 
observadores, y ha revivido la. antigua costumbre semi­
caballerefl.ca de perseguir beldades por la calle con ayuda 
de suspiros, palabras sedientas y miradas inflamadas. 

La enfermedad ó fenómeno ó moda, ha cundido de tal 
manera, que primero se encuentra hoy una mujer sin 
orejas y sin narices que sin este aditamento en su parte 
posterior. Mujeres de todas clases, de lodo!; colores, de 
lodas edades han sufrido el contagio de la curiosa multi­
plicación de volumen, siendo de notarse que no dejan de 
poseer esCa nueva belleza ni aun las mujeres-arpas que 
exhiben una flacura de esqueleto, una cara demacrada , 
.,. una carencia de relieves verdaderamente pampeana. 
Esto podría hacer pensar que el aumento -de forma en 
esa región no se traduce en mayor número de libras de 
carne, como sucede en el caso de las personas muy 
gruesas, podría hacer creer que se trata de una es­
tructura ósea ó cartiJaginosa ... ·pero no es así tampoco . 
. \Igunos observadores afirman que al tacto, no ofrece 
el cometa ni la consistencia de la masa que antes.habían 
encontrado en esos parajes y esto indicaría una inflama­
ción tari extraordInaria de los músculos, que' no podría 
comprenderse en un eslado de perfec~a salud moral. 

No queda sino otra hipótesis ... j pero esto sería verda­
deraménte horroroso! « Bajo el nombre de esteatopigía 
- dice Mr. Topinard en L'Antl'opologie -:- se entiende 
el desarrollo en la mujer de enormes masas grasosas, 
vibrantes al menor contacto superpuestas á los músculos 
{essie,'s . Este carácter se encuentra aq~í y allí en África, 
entre los Somalis, 10s Cafres y los Hotentotes, y es cons-
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tante en diverso grado, enlrfl los Boschimanos. Es más 
que una hipertrofia del panículo grasoso, es casi un 
órgano suplementario... » y si después de esta melan­
cólica explicación que coincide tan cruelmente con los 
detalles exteriores del fenómeno que estudiamos, fijamos 
los ojos en la lámina que representa á una ~~schimana 
dotada del citado apéndice ¡horror! hallamos que su 
cuerpo desnudo ofrece la misma silueta que el de nues­
tras mujeres vestidas. 

El único consuelo que podríamos hallar en nuestra 
desesperación, es el detalle de ciertos maliciosos que 
'aseguran haber encontrado alguna vez en los parajes 
frecuentados, unas armazones hechas de diari.os viejos 
imitando tan perfectamente' la. cara del órgano. cuyo 
actual abultamiento nos sorprende, que la solución más 
natural que se presenta al ánimo, es la de que se trate 
pura y simplemente de una mistificación femenina, des­
tinada á apresurar la seducción y final derrota del 
hombre ... 
'. Maf', siguiendo el hilo de nuestros razonami~los, 
para que esta oferta respondiera realmente á una de­
manda, sería necesario que Jos hombres hubieran de­
mostrado su afición por el abultamiento verdadero, del 
que el actual parece ser una miserable copia. 

La historia de la hU!l1_anidad civilizada no. nos confirma 
esa deducción. La estatuaria de todos los tiempos ha 
perpetuado tipos que no ofrecen la particularidad con 
que se engalanan hoy nuestras mujeres. Los poetas no 
han cantado jamás esa desproporción; antes al contra­
rio, muchas veces se han complacido en hacer deslizar la 
mirada de los lectores sobre las formas turgentes pero de 
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suaves líneas, de las mujp.res cuya belleza ponderaban; 
y los escritores burlescos han elegido siempre como un 
elemento risible para sus figuras, la posesión de enormes 
aplasta-narices. 

De todos los otros encantos femenin/)s se ha hecho 
pinturas entusiastas, exageradas, hiperbólicas; los ojos 
han sido comparados á cuanto existe; las bocas han sido 
llamadas desde nidos hasta manantiales de amor y de 
ternura; de los senos de Helena dijo la poseía gentílica 
que en ellos iban á tomar los artistas el molde de los 
vasos sagrados de los altares. Del pie, del talle, de las 
manos, se ha hablado siempre como de cosas diminutas, 
esbeltas, delicadas, cuando se ha querid8 ensalzarlas; 
pintándolos como grandes y deformes cuando se ha 
deseado ridiculizarlos. El espíritu amoroso masculino no 
ha deseado grandes en la mujer sino los ojos. Detodo lode­
más ha ponderado siempre la pequeñez y la delicadeza. 

¿ Por qué, pues, nuestras dam~s han creído halagar la 
vista del sexo fuerte con las prominencias que pasean 
hoy por las calles? ¿ Quién les ha dicho que á los hom­
bres placen esos conos amenazadores, esos apéndices 
que rompen la armonía de los suaves relieves buscados 
en todo tiempo en la belleza femenina? 

Sin embargo, como las ofertas no pueden subsistir sin 
las demandas; y corno el abultamiento exagerado de que 
hablarnos viene prolongándose hace varios años, debe­
mos deducir que. hay salida en plaza para esta invención 
- y que son por consiguiente, los hombres quienes la 
mantienen en pie, favoreciendo con rápidos contratos 
de matrimonio, á las mujeres que eJlhiben esta particu­
laridad anti-natural y anti-arUstica. 
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Somos una colonia europea todavía. La madre pa­
tria se llama para nosotros Francia, Espafía, Italia, 
Inglaterra, Alemania. Hemos venido de alguno de esos 
grandes centros de civilización, porque no sornos lati­
nos puros; hace muchos siglos que no hay ra~as puras 
en el mundo, exceptuando las_ más salvajes. Desde que 
nos constituimos fuimos varios, movibles de fisonomía 
y de gustos, de tendencias y de hábitos. Hoy somos 
mucho más universales que al tiempo de nuestra forma­
ción en colonia americana; y por eso caben dentro de 
nosotros costumbres tan diversas, que son como la huella 
.de las varias razas de que venimos, y como el reflejo de 
las varias naciones cuya vida imitamos. 

Tenemos costumbres que recuerdan todavía la vida 
colonial; y costumbres que revelan .al hombre de los 
centros más cilivizados de Europa. Dentro de nosotros 
hay, por decirlo as~, _la cronología de las principales 
etapas de nuestra existencia como naciún ; muchos vis­
ten á la inglesa y comen todavía como sus antepasa­
dos de veinte siglos atrás; acuden á Colón á delaitarse 
con Ínúsica sabia y son incapaces de reivindicar sus 
derechos en política; adoran á Víclor I1ugo y faltan al 
respeto á las mujeres por la calle; a~dan en elegantes 
carruajes y no contestan las cartas; ú son caballerescos 
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en amor, y entran tarde á Hugonotes, haciendo ruido 
y conversan toda la noche en alta voz para demostrar 
su culto por el arte; ó son excelentes amigos y no acu­
den jamás á hacernos una visita cuando estamos enfer­
mos; y así, por el estilo, se ve en nuestra educación 
miles de contradicciones. 

Es que nos vamos tiñendo de civilización, como un 
género podría teñirse de púrpura; y naturalmente la 
operación no es instanlánea, de modo que durante el 
tiempo necesario para completarse, hallamos que poca ó 

mucha parte está ya empapada de color, mientras el 
rostro queda todavía intacto. 

Gl'attez un peu l'homme, vous trOllverez le sallvage, 

ha dicho un naturalista; y uno de los casos en que 
puede asegurarse la verdad de la proposición, es el 
nuestro. Tocamos por un lado á Europa con su exqui­
sita ciencia de las formas, y p~r otro á América con 
sus brutales ingenuidades. Nos alumbramos á luz eléc­
trica, y dejamos asesinar como á perros á nuestros 
hermanos de eatamarca. El siglo XLX. se da así la 
mano con la edad de bronce. Somos el terreno en que 
se baten aún las dos grandes fuerzas que agitan á la 
humanidad; la que la empuja hacia adelante, y la que 
la tira hacia atrás. 

En Europa, que es como el centro del mundo civi­
lizado, ya no ex.iste ese conflicto; la fuerza que hace 
retroceder se bate decididamente en retirada. Pero esta 
fuerza no ha desaparecido; se ha recostado y se re­
cu~sta perpetuamente del cenlro ó 'núcleo hacia la 
periferia <Í extremidades. El Asia, el África, ]a Amé­
rica son extremidades; en ellas deben venir á resis-
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tirse como en la última trinchera, todas las tendencias, 
gustos y costumbres que la luz arroja del núcleo. La 
onda de triunfante púrpura, como la Aurora en la des­
cripción de Homero, irá avanzando suavemente, sin em­
bargo, extendiendo su gloriosa influencia pp,r donde 
encuentre tinieblas menos densas, hasta teñir al fin, la 
última brizna de hierba. 

Mientras llega la hora de esta ideal perfección entre­
vista por los filósofos, - hora suprema en que el dere­
cho entrará en la carne de todos los hombres, para 
regular con equidad los apetitos, y en que eslos mismos 
apetitos se habrán calmado y permitirán oir la voz de 
la razón pura - detengámonos un instante para obser­
var el espectáculo curioso que dentro de la humanidad 
abigarrada, nos ofrece el grupo argentino en este mo­
mento de su evolución. 

i Qué contraste en las costumbres y en los gustos! 
Escuchar con silencioso deleite las sonatas de Beetho­
ven Ó los 'nocturnos de Chopín, y empaparse con agua 
las ropas y el cuerpo, en medio de transportes frenéti­
cos! La primera acción revela una exquisita sensibilidad 
intelectual y una halagadora complexídad de cerebro: 
la segunda, hace pensar en ciertas fiestas primitivas, en 
que sin más excitación-que l~s ruidos de illl(:l. libia ó los 
golpes sobre un rudo tambor, entraban los salvajes en 
éxtasis horribles, que terminaban en un banquete hu­
mano lleno de ardores furiosos. . 

Reservemos nuestra observación para este contraste 
especial que con muchas de nuestras costumbres, hace 
el carnaval americano. Más que ningún otro, quizás, este 
hábito de asaltar~e _ con chorros de agua m~s Ó menos 
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perfumada, lleva consigo el sello de lo superficial que es 
todavía en nosotros el barniz de la civilización. 

Es melancólico ver á tanta gente, que en su trato 
diario revela una naturaleza distinguida y amante de los 
altos movimientos del espíritu, entregarse en carnaval á 

prácticas ridículas, bochornosas, que rebajan la digni­
dad humana recordá!ldole la proximidad de un pasado 
impresentahle en la buena sociedad. 

Antes del Carnaval, los que tienen algún control 
sobre sí mismos, se sienten primero desalados ante la 
idea de tomar parte en una diversión tan indiscuti­
blemente salvaje; luego, el espectáculo (lel arreglo de 
calles y balcones, el sonido alegrador de las fanfa­
rrias, el movimiento general de la multitud, los gana: les 
entra el picoteo de la imitación. y no pudiendo resistirse 
se entregan en cuerpo y alma al dios de la Locura. 

Si pudieran verse en tales momentos, reflejados en 
algún espejo cuyo plano siguiera el de las agitaciones 
de sus cuerpos, riendo como poseídos, diciendo y 
escuchando banalidades, haciendo consistir la dicha en 
empapar y ser empapado, en cegarse 'con agua alco­
holizada, en exponer la salud propia y la ajena por 
una práctica verdaderamente tonta y estúpida, I con qué 
lástima se mirarían! 

Concibo que los pobres de espíritu, que los infeli­
ces dotados dé- una inteligencia apenas mayor que la 
de un antropoide, que no tienen horizontes amplios y 
hermosos ante la vista, que no se hé\n estremecido 
nunca con la música, que no han recibido jamás un 
beso de una mujer exquisita, que no han llorado con 
las creaciones de fos poetas ó sentido enardecida el 
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alma en la descripción de las batallas: concibo, repito, 
que estos desgraciados encuentren agradable la costum­
bre del carnaL'al americl.lno. 

Son los bárbaros modernos que ven al alcance de sus 
manos, las vit'ias de la Galia, las campat'ias bat'iadas por 
el sol del mediodía, las mujeres del Lacio embellecidas 
por diez siglo!'; de vida voluptuosa; y es natural que se 
lancen eh busca del placer como tigres en brama. 

Pero que los hombres y las mujeres que leen á Virgi­
lio y á Dante, que siguen con interés la historia de las 
pasiones universales, que palpitan en el teatro con las 
más elevadas in6piraciones del genio, que toman parti­
cipación en todos ]os movimientos caritativos, que visten 
con sobriedad y bu~n gusto, que .... en fin, son gentes 
civilizadas, se entreguen con frenesí, con delirio, al acto 
brutal de arrojarse chorros de agua, es algo que desilusioria 
sobre el decantado progreso de J1ueslros conciudadanos. 

Hace apenas veinte at'ios, que esta cost.umbre se mos­
.Otraba en loda su bárbara ingenuidad, figurando los 
baldes y los jarros como los adminículos más modera­
dos del juego. Entonces, cada casa se convertía en un 
canlón, y la ciudad entera parecía preparada contra un 
asalto. El egoísmo y la brutalidad reinaban durante los 
tres días clásicos, C(ffi- ilimitado imperio sobre hombres 
y cosas. En estos veinte arios, la sociedad ha compren­
dido que esa imagen de las sueltas pasiones primitivas, 
no podía vivir al lado de nuestros progresos reales, y 
ha reducido el carnaval á un juego de idiotas, como si 
reducidas las proporciones del hábito eahouje, no fuera 
siempre salvaje este hábito de arrojarse agua como gente 
enl09uecida. 

·23. 
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Marchemos del centro ó los extramuros de la ciudad, 
y por gradaciones sensibles iremos viendo reaparecer el 
antiguo balde que bañada al transeunte desde el cantón 
de una azotea; marchemos de Buenos Aires hacia las 
provincias y hallaremos la lucha á huevos de olor, 108 

asaltos con harina, los baños de cuerpo entero y el jarro 
compensando al pomo de nuestros moderados de la calle 
Florida. 

Marchemos de Europa hacia estas extremidades y 
por gradaciones sensibles iremos alejándonos del hom­
bre civilizado que juega con flores, con dulces, con lu­
ces, hasta encontrar este carnaval ame"icano en que las 
gentes deliran por empaparse con agua perfumada .. 

i Cuándo llegaremos á esa etapa de la civilización en 
que sólo se juega al carnaval con flores! .... 
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Platón, encerrado en sí mismo, ~vocando sus recuer­
dos relati vos á todas las ciencias y artes conocidas en 
su tiempo, estableciendo entre sus conocimifilqtos el hilo 
de Ariadna de la generalización filosófica, concibe una 
ciudad modelo, le da un gobierno idealmente correcto, 
la dota de ciudadanos con tendencias en armonía con 
sus oncios, deslinda las atribuciones de cada uno, 
proyecta matemáticamente la función de cada órgano, de 
cada miembro, de cada músculo, de cada nervio del gi­
gantesco cuerpo, y este monumento de la especulación. 
humana, conocido por la Repúblir.a de Platón, seduce 
aun hoy todavía y es materia que excita á los hombre;; 
pensadores. 

La ciencia de la política, á pesar de contar entre su!' 
colaboradores á tipos como Phoción, como Marco Aure­
lio, como César, Pedro el Grande, Cronwell, Luis XIV . 

. Bismarck, no ha dicho nada desde entonces hasta ahora. 
que no esté contenido en una ú otra forma en la obra 
mara"illosa del filósofo griego. Cuanto la. humanidad ha 
conocido de más egoísta y de más elevado, de más im­
practicable y de más práctico, de más cínico y de más ge­
neroso, todo está allí. La experiencia fria, el cálculo 
matemático, la concepción de la inferioridad eterna )' 
fatal de los hombres peor dotados con respecto á los me-
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jor dolados, que e:; uno de lo:; credos de la mosofía mo­
derna; la heredación de las tendencias, la variabilidad 
de los caracteres que determina las distinciones radica­
les de los oficios, la necesidad de la sujeción á ciertas 
reglas inamovibles, la. higiene pública y priyada, las cru­
zas, las fiestas, la aliment~ción, el traje, las viviendas, 
las creencias, la literatura, todo cuanto puede proce­
der del cuerpo y del espíritu humano en su desarrollo 
progresivo, está allí previsto, regulado, estudiado y cor­
tado con arreglo á un modelo que la ciencia moderna 
no ha variado aún. 

Lo irrealizable de este gigantesco proyecto es única­
mente la reunión de la fuerza que sería necesaria para 
llevarlo á cabo, es decir, p:lra imponer las reformas 
hostiles á la voluntad individual que comporta- tan vasta 
armazón. Pero, teóricamente, el Arquitecto no sólo no 
ha faltado á ninguna de las reglas que debía haber te­
nido en cuenta, sino que la masa de conocimientos, de 
experiencia y de filosofía que revela su trabajo, es la 
más colosal que haya logrado reunir hombre.alguno en 
situaciones similares. 

Si abandonando el estudio de la concepción platoniana 
como producto científico, entramos en el fondo de la 
cuestión que el autor ha planteado en realidad, podemos 
preguntar sin temor de ser tachados de visionarios ¿ por 
qué no habría de haberse fundado una ciudad con arre­
glo al plano de ese Arquitecto audaz, que en el fondo no 
es sino el conocimiento de todo lo necesario para con­
vertirla en una obra perfecta? Quitemos del proyecto de 
Platón cuanto pueda ser materia discutible, y todavía 
nos quedará este gran pensamiento: hacer una ciudad 
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como se hace una casa 6 un mueble 6 una máquina, es 
decir, subordinando su construcción á los principios de 
la ciencia y aprovechando los conocimientos mültiples 
que para cada caso nos haya proporcionado la expe­

riencia. 
La concepción del filósofo griego sólo podría ser rea­

lizada por un Dios que tuviera poderes soberanos; lo alto 
de sus miras y la audacia indecible de sus vistas con­
vierte toda su fábrica en una idealización puramente 
especulativa. Pero queda el indicio, la huella, 'el camino 
señalado, la sugestión de que en alguna época, un hom­
bre 6 un grupo de hombres sup~riores podría edificar 
una ciudad modelo, apoyándose en la idea general que 
ha presidido á la concepción del plano sublime. 

* • • 

Los colonos griegos y feniCIOS elegían situaciones fe­
lices para sus ciudades, sobre la ribera de los mares, . 
cerca de las montañas auríferas, con lerrenos feraces, 
y en condiciones estratégicas; orientaban las primeras 
vivienrlas, los fuertes, los edificios püblicos hacia el lado 
.que salía el sol, etc., pero luego que aumentaba la po-

o blaci6n, no solamente se obedecía al impulso de nuevas 
ideas y nuevos gustos, si que también el esfuerzo indivi­
dual era el único que determinaba los. parajes más favo­
rables para los sucesivos desarrollos, hermoseamiento 
natural, valor de la propiedad y demás. Este impulso 
del interés particular -quitaba 101a fisonomfa acusada á 

la nueva ciudad, no pudiendo sus fundadores ó gober­
nadores oponerse á las líneas así tiradas. Al principio 
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eran ellos los que echaban los fundamentos de la riqueza 
general, escogiendo los parajes que debían con el tiempo 
convertirse en núcleos de edificación; pero después 
cada propietario aumentaba el valor del sitio que le pa­
recía más á propósito. De aquí que todas las ciudades 
revelaran las sucesivas capas que en uno ú otro sentido 
le habían ido colocando las varias generaciones con sus 
diferentes gustos é intereses. 

y esta es la historia de todas las ciudades del mundo. 
siendo las norte-americanas las que menos entran en 
este cuadro del desarrollo inconsciente de la energía 
humana, por haber sido fundadas por grandes masas de 
hombres con aspiraciones y necesidades científicas. 

Las ciudades romanas que los conquistadores del 
.mundo fundaron para establecer límites y fortalezas, así 
como las que luego arraigaron los germanos y los fran-

• 
cos, exhiben cada cual según su época, la tendencia á 
aprovechar de lo que se venía aprendiendo en materia 
de higiene pública, estrategia y a.rte. Hoy todas estas 
ciudades son monumentos restaurados que 'llevan la 
huella de lo que no se hizo sino por ignorancia, y de lo 
que ha pretendido remedjar más tarde la ciencia. 

En higiene, en arte de la guerra y en belleza se ha 
cambiado mucho más radicalmente los ideales humanos, 
que en política, tomando por punto comparativo la ciu­
dad ideal de Platón; y por consiguiente, la edificación 
de una ciudad moderna tiene que direrir en mucho de 
una ciudad antigua. 

¡Cuántas cusas hay en Buenos Aires irremediable­
mente malas! r sin embargo, el hábito de vivir en ella, 
hará que se emplee más ruerzas en remediarlas de las 
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que se emplearía en conseguirlas mejores en olros 
parajes. E8to en cuanto á condiciones naturales, que si 
habláramos de las artificiales, veríamos cÓmo el ca­
rácter nócivo y perjudicial de éstas, procede lógica­
mente de aquéllas hasta formarse una cadena de grande!' 
desventajas en la lucha por la vida. 

En la cr'udad modelo, en esta maravilla debida á la 
inteligencia y á la energía del Dr. Rocha no sólo se ha 
aprovechado de todos los conocimientos cient(ficos mo­
dernos, sino que se ha evitado los males que la expe­
riencia ha demostrado como consecuentes fatales de 
ciertos antecedentes. En la ciudad medelo se ha realizado 
la idea general de Platón, concentrando sobre la idea 
física, por decirlo aSÍ, el cálculo y el estudio profundos 
que el filósofo griego consagró á la vida política. En 
uno y otro plano se buscó el arraigar formas absolutas 
y permanentes que garantieran la estabilidad de la vida 
institucional. Realizado el mundo de Platón, la forma 
política duraría en él eternamente; realizada La Plata, 
queda asegurada para sus habitantes la vida fácil, có­
moda é higiénica. En ambos casos la intervención oficial 
es el núcleo de donde procede la existencia; y las con di-

"dones de este núcleo son las que contienen todos los 
desarrollos del porvenir. 

La orientación dada á la ciudad, que es la indicada 
por la ciencia y la experiencia, deberá ser segu~da en 
las sucesivas edificaciones; el sabio derrame de 10& 

centros de actividad- hará que el valor de tierra no se 
acumule en un solo paraje, como en Buenos Aires alre­
de.dor de la plaza Victoria; el puerto traerá sobre ella 
todas las bendiciones de un enérgico cambio de- pro-
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duetos; su pavimentación, buena por el magnífico suelo 
en que reposa, abaratará el tráfico: su alumbrado dismi­
nuirá el número de incendios, y duplicará en caso nece­
sario las horas del trabajo; su provisión de agua abun­
dante, y exenta de sales dañosas, le dará una inmensa 
ventaja sobre Buenos Aires: su regular y científico 
sistema de alcantarillas la hará una de las ciudades más 
higiénicas del mundo; sus anchurosas calles, su sistema 
de avenidas transver~ales vincularán para siempre en ella 
la hermosura natural, la libertad de t.ráfico y de am­
bien te; egas masas colosales de los edificios públicos 
impondrán dignidad á la edificación y presentarán mues­
tras perpetuas de bello estilo y de ornamentación; los 
grandes paseos, amplios, umbrosos, introducirán en la 
vida de sus habitantes las costumbres amables del des­
canso y de la frecuentación social, alejando durante 
algunas horas del día las imágenes fatigantes del tra­
bajo: las condiciones impuestas ti la edificación en 
general darán á la ciudad un aspecto simétr~co, armó­
nico, desconocido todavía en América; las redes de 
tramways, de ferrocarriles y de telégrafos la pondrán 
en rápida comunicación con {ódos los pueblos de la 
tierra. 

y como un producto de esta serie de felices nova.,. 
ciones en la vida argentina, el hombre mismo que habite 
la ci!1dad modelo se modificará siguiendo las deferen­
cias de su medio ambiente. No en vano se habrá llamado 
para realizar el pensamiento de su creación, á los inge­
nieros, á los arquitectos, á los higienistas, á los artis­
tas, á todos los hombres inteligentes de América y 

Europa que podían favorecerla con su concurso técnico. 
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y ahora comparemos la gloria de haber dado formas. 
corazón, arterias y sangre á este ideal de la ~iudadper­
fecta de Platón, con cualquiera otra gloria de las alcan­
zadas hace medio siglo en América, y encontraremos 
que todas son pálidas, pobres y humildes. 

No pasará mucho tiempo sin que los argentin~s se 
enorgullezcan de la ciudad modelo. 
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